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IOS ESTUDIANTES í LOS CONSERVADORES
Ensalzando Innoble conducta de los escolares 

madrileños que se negaban á prolongar indebida­
mente la manifestación del domingo, deciamos en 
nuestro número del martes:

—«Aplaudimos y felicitamos de todo corazón á los 
jóvenes universitarios, por haber atendido nuestras 
cariñosas excitaciones, y ciframos cn.su digna acti­
tud las mayores esperanzas acerca de lo que en favor 
de la patria hará un dia esa generación, educada en 
el culto de la democracia y el derecho.»

Más calurosos todavía liabráu de sor hoy mies 
tros aplausos.

El cuerpo escolar, invitando á sus compañeros de 
provincias á que desistan del viaje á Madrid para 
conmemorar el triste aniversario del 19 de Noviem­
bre, y limitando su acciou á una protesta escrita con­
tra los que en aquella inolvidable feelm atropellaron 
el fuero de la Universidad, bn dado alta muestra de 
moderación y cultura, lia acreditado que con igual 
sensatez sabe ejercitar los derechos y cumplir los de­
beres del ciudadano, y ha sabido captarse, no sólo 
las simpatías, sino que también la confianza de la 
moderna sociedad española.

Léase, que bien lo merece, la protesta inserta en 
otro lugar: medítese un poco acerca de ella, y ciego 
será quien no advierta que ese modesto documento, 
firmado por nombres desconocidos, ofrece á la liber­
tad y al orden público ímieliasmayores garantías que 
la destemplada circular del conde de Tortead, suscri­
ta por multitud de próceros encanecidos en la políti­
ca. la administración y la diplomacia. Es la según 
da. una proclama violenta y perturbadora, de gentes 
á quienes un agravio personal lia hecho perder el 
seso; es la primera, una delaracipn mesurada y coiv 
Tecta, en la cual, bajo la salvaguardia de las leyes, 
se evoca el recuerdo de atropellos é ilegalidades, 
cuya responsabilidad no ba prescrito.

Todo cuanto les era dable, pusieron en práctica 
los conservadores para exacerbar la cólera de la ju­
ventud de las escuelas, para fomentar las tendencias 
al clcsórden y al ruido, propias de la mocedad ardo­
rosa, y para ocasionar,de tal suerte nuevos conflic­
tos que, amén de traer graves' dificultades al go­
bierno, tuviesen un fin parecido al de los sucesos 
de"18S4.

No hubo palabra mal sonante que dejasen de pro­
nunciar, ni arma descortés que dejasen de esgrimir, 
á trueque de realizar sus propósitos.

Ellos, los que alardean de sér la mapa déla dis­
tinción y el atildamiento, npelaronsinelmenor escrú­
pulo, al lenguaje más violento y agresivo,fulminaron 
desdenes é insultos contra la chusma y la canalla, y 
dijeron cosas tamañas, é hicieron tan injuriosas im­
putaciones, que, ni siquiera para condenarlas, osó la 
prensa liberal y democrática reproducirlas.

No contentos aún, incrcntaron el sistema de las 
contraprotestas, y con increibló tranquilidad de áni­
mo permitieron, si no aconsejaron, que algunos jó­
venes escolares, deudos ú obligados de la familia 
conservadora, fuesen á la Universidad á contrarrestar 
los acuerdos de la mayoría, exponiéndose con seme­
jante actitud á peligrosísimas contingencias. Fortu­
na muy grande fuó el que la prudencia de los más 
evitase naturales colisiones: pero eso mismo dá tes- 
tjmonio de que para los conservadores, hoy, como 
siempre, está en vigor el jesuítico axioma de que los 
medios quedan justificados por los fines.

l)e nada han servido después de todo, tan toscas 
habilidades.

Decimos mal; lian sonido • para patentizar que 
los estudiantes tienen mejor sentido, mayor respeto 
á la ley, y más dominio de las propias pasiones, que 
esos encopetados varones políticos, á quienes se lla­
ma sin duda por antífrasis hombres de estado y de 
gobierno.

Reciban otra vez nuestro pésame los silbados del 
domingo, y reciba otra vez nuestra enhorabuena la 
juventud universitaria.

LA CAMPAÑA DE GLADSTONE
Admira la tenacidad con que el gran hombre de 

Estado inglés, el gran anciano, como le llaman sus 
compatriotas, se consagra en los últimos años de su 
vida á emancipar un pueblo desgraciado y oprimido. 
A los setenta y nueve años de edad, cuando las fuer­
zas decaen, y el espíritu desfallece, y las ideas se 
nublan, y la voz se apaga, rindiendo asi ios organis­
mos el debido tributo á la naturaleza, este hombre 
extraordinario, rejuvenecido por la fé, halla en el 
fondo de su espíritu energías poderosas para mover 
la opinión de su pueblo.

La campaña de Birmingham quedará como uno de 
los acontecimientos más gloriosos de la vejez del es­
tadista insigne. En tres dias ha pronunciado cuatro 
extensísimos discursos, durando alguno de ellos cer­
ca «le tres horas. Como si este esfuerzo no fuera bas­
tante para aniquilar la resistencia física, antes de to­
mar el necesario descanso, pronuncia en AYolver- 
hampton otra nueva oración tan elocuete y tan por­
tentosa como las primeras.

No pasma en este hombre excepcional su elocuen­
cia, su saber, la elevación de sus ideas, su nobleza, su 
desinterés, que todas estas condiciones eran antes sa­
bidas; lo que maravilla es la confianza con que entre­
ga, como última voluntad legada á sus conciudadanos, 
el programa de una obra redentora contra la cual se 
sublevó hace poco tiprnpo Inglaterra, y que encuentra 
ya, gracias á sn voz, apoyo y adhesión aun en aque­
llas clases sociales que sintieron la más viva repug­
nancia para aceptarla.

Entre todos los discursos merece ser notado el 
que pronunció en Birmingham, cu Bingley Hall. Eli­
gieron los amigos de Gladstone uno dé los salones 
más espaciosos que hay en Inglaterra, para que cu­
piese en él la gente ansiosa de oir al gran estadista. 
Los mismos periódicos conservadores que hacen 
c-uanto pueden para desvirtuar el efecto de esta cam­

paña, confiesan que no bajarían de 18.090 las perso­
nas que acudieron á la reunión.’

Al presentarse en ella Gladstone resonaron aplau­
sos frenéticos y burras prolongados. Más de diez mi­
nutos estuvo nuestro hombre sin poder articular pa­
labra. Cuando iba á hacer uso de ella se repetían los 
Títeres con más calor que ni comienzo. Por fin, res­
tablecido el silencio, empezó el acto que la prensa 
casi sin excepción califica de los más imponentes y 
más solemnes que fe lian celebrado cu el reino Uni­
do, de muchos años acá.

Gladstone lia querido fijar de una vez por todas 
sn posición y la desu partido frente al grave problema 
de Irlanda. Eli todos sus discursos y señaladamente 
en el-de Bingley Hall, expuso Con chindad sus ideas, 
asi las que se refieren á la temerosa cuestión irlande­
sa como las que tocan á ias relaciones del partido ‘li­
beral con los disidentes y con el gobierno. Pres­
cindiremos de este último punto y nos fijaremos ex­
clusivamente en el tema fundamental que ha desa­
rrollado el ilustre estadista en su campaña.

¡ée recordará que GladBtone presentó en el Par­
lamento hace cuatro años un plan completo de refor­
mas dividido en dos partes: una estableciendo laúu- 
tonomiaen la isla hermana, y otra regulando las bases 
por medio de ias cuales se proponía resolver la cues­
tión agraria. De los dos proyectos el último fué aban­
donado por su autor á poco de haberlo formulado, y 
el primero sufrió poco á poco’ rectificaciones á medi­
da que las iba reclamando la opinión libremente ex­
presada por sus adversarios y sus amigos. No perte­
nece Gladstone al número de gobernantes que so en­
castillan en programas cerrados: espíritu tan expan­
sivo y tan amplio como el suyo k> habrá en Europa; 
más, ninguno. Recuérdese que á poco de presentar 
el bilí de reforma, mandó publicar en los periódicos 
liberales un anuncio diciendo que recibiría en su casa 
por medio de cartas, todas las observaciones que sé 
sirviesen hacer ó los nuevos planes sus couciudada- 
nos.Durante un graíi espacio de tiempo que duró lo 
menos cuatro meses, el hombre de Estado no tuvo 
otra ocupación que la de examinar por si mismo, las 
manifestaciones del espíritu público, expresadas en 
todas las formas y detodos los móilosposiblos. Reunió 
en torno suyo varias veces,en loque se llamó rmmdtar, 
tile á los personáges más eminentes de su partido, y de 
acuerdo con ellos y en vista del juicio general, mani­
festado por adversarios y amigos, fueron eliminados 
del provecto original aquellos puntos que levantaban 
protestas peligrosas en la conciencia del país.

Al fin de. este exámen se convino en mante­
ner el principio referente á la autonomía y en la ne­
cesidad de crear en irlanda un Parlamento, cuyas 
atribuciones políticas y administrativas se discuti­
rían más adelante de acuerdo asimismo con los irlan­
deses y con el sentimiento público de Inglaterra. Mo­
tejan los conservadores de vaguedad y tibieza tal 
programa; meses atrás lo motejaban de lo contrario 
por perturbador y anárquico. En su propósito de no 
aceptar ninguna solución que provenga del campo li­
beral, serian capaces de rectificar las concesiones 
que han hecho en la cuestión de Irlanda, si por acaso 
dijese alguien que eran debidas al esfuerzo de Glas- 
tone y los suyos.

Mayor encono que el que hay entre ministeriales 
y gladstoniauos, pocas roces se lia visto. Cada triunfo 
del orador ilustre, saca de quicio á los sesudos con­
servadores, y se revuelven airados sus órganos en la 
prensa como si amenazase á la sociedad inglesa tre­
mendo cataclismo.

¿Como contesta Gladstone á esta actitud intran­
sigente de sus adversarios? La libertad constitucio­
nal, decía en uno de sus discursos, seria vana pala­
bra si no fuera asociada al predominio de la justicia 
sobre todas las cosas, y á la igualdad de derechos para 
todos los ciudadanos. Dejad que nos califiquen como 
quieran y que esgriman contra nosotros las armas del 
odio y la ira; para que nuestra obra fracasara, seria 
necesario que cayese antes hecha pedazos la Consti­
tución y este amor á la libertad que es tradicional en 
■nuestro pueblo. Así, en parecidas palabras mostró su 
confianza en el éxito de la empresa el grande hombre. 
Quien ha visto maldecidas sus ideas hace cinco años 
por toda Inglaterra v se pasea ahora en triunfo por las 
ciudades más populosas recibiendo las aclamaciones, 
no solo de las clases obreras, siho lo que os más signi­
ficativo, de los representantes del capital y de las 
grandes industrias: quien, sin más poder que el de 
la palabra, lia movido desde su retiro de Hawarden 
la opinión de su pueblo _eií favor de una gran causa: 
quien poco á poco consigue cu los postreros años de 
su vida que Inglaterra, el país donde Lis preocupacio­
nes y la rutina tienen más fuerza que en ningún pue­
blo de Europa, esté en camino de aceptar un plan 
que pocos años há parecía disparatado, tiene derecho 
á esperar que el tiempo sancione su obra.

Aquellas inquietudes que sentía el venerable esta­
dista de que quedasen enterradas con él sus ideas, 
han desaparecido. Con Gladstone y sin Gladstone, la 
cuestión de Irlanda es de aquellas que resuelve el 
curso natural de los sucesos.

Cuando concluya el actual Parlamento su vida le­
gal y sean llamados los electores á los comicios, la 
nación fallará sobre un pleito ganado de antemano.

Quizá por eso Irlanda espera tranquila, y acaso 
también por la misma razón dice Salisbury, dando 
crédito al lado externo de las cosas, que jamás fué 
más fecunda la política corservadora.

£ EL EIPBÉSTITO PASA 03RAS PÚB.I5AS
Ha corrido por circuios y periódicos durante esta 

semana, un rumor que liemos procurado comprobar, 
fie hablaba de un empréstito de 600 millones de pe­
setas, que proyectaba negociar el gobierno para aten­
der á Obras públicas.

Tenia demasiada importancia la noticia para que 
dejáramos de poner en ella toda nuestra atención, y
Í>or lo tanto recogiendo un rumor acá y otro allá, 
lemos procurado reconstituir toda la noticia.

Parece, pues, que el gobierno, deseoso de hacer 
algo positivo en favor de la prosperidad del país, y

para salvar él periodo dé crisis que atr.avcsáinos. Ifá 
tratado detenidamente de levantar un empréstito de 
600 millones de pesetas, que se emitiría en deuda al 
1 por 100 amortrznble en 30 a ños.

El propósito del gobierno seria realizar de ese 
modo obras públicas, que dé otra suerte necesitarán! 
muchos años en terminarse, y lo mismo podrían ser 
aplicados los recursos al servicio de puertos y faros, 
que al de carreteras, puentes, caminos que acortasen 
las distancias entre los pueblos importantes y las es­
taciones de ferro-carril más próximas, que en la cons­
trucción de edificios para el Estado, ahorrando asi á 
la Hacienda los crecidos gastos que por razón de al 
quileres viene satisfaciendo.

Del producto del empréstito se destinarán, en el 
caso de que las Cortes aprueben el proyecto. MO mi­
llones para la construcción de la nueva escuadra, 
cuatro ó seis millones para edificios de Gobernación 
ú otros ministerios, y el resto para las demás obras 
públicas de interés general.

La emisión, con el objeto de no introducir gran­
des aumentos de gastos en los presupuestos, se veri­
ficaría gradualmente, es decir, que una vez autoriza­
do el gobierno por.iina ley para la emisión del nuevo 
signo, lanzaría papel á la plaza á medida que lo exi­
gieran las necesidades de los servicios consignados 
en cada presupuesto, de manera que el papel apare­
cería gradualmente en llolsa, según las obras á eje­
cutar fuesen autorizadas.

•La impresión que en conjunto nos produce la ope­
ración es favorable.

Sin fondos suficientes, sin grandes obras que em­
prender, no puede verdaderamente intentarse conju­
rar la crisis económica, pero si esto nos parece del 
conjunto, respecto de los detalles, no somos de la 
misma opinión, y el dia que el proyecto en cuestión 
tome vuelos de proyecto de ley, lo juzgaremos con 
datos de que hoy no podemos disponer, sopeña de 
hacer consideraciones sobre meras conjeturas.

Algo, sin embargo, liemos de decir por la impor­
tancia excepcional del asunto.

Dada nuestra situación financiera, con todos sus 
inconvenientes y todas sus ventajas, no puede el go­
bierno prometerse grandes resultados de la negocia­
ción. Bien garantizada como está nuestra deuda, pu­
diera nacerse la emisión á tipo muy altó; pero te­
niendo en cuenta que la operación se piensa hacer 
por emisiones graduales, no debe hacerla directa­
mente el Tesoro, en previsión de contingencias que 
pudieran perjudicar sus intereses; asi, pues, cual­
quiera particular que tómela operación en firme, 
exigirá un beneficio que le indemnice délos daños 
que el Estado trata de evitar, y por lo tanto eremos 
que el gobierno, para un empréstito de esa cuantía, no 
puede Aspirar á tipos de emisión que pasen del 88 al 
90 por ciento. Los ingresos, por lo tanto, no pasarían 
á lo sumo de 540 millones en especie. .

En cambio, el procedimiento de la emisión gra­
dual nos parece barato y conveniente, porque las 
Deudas nmortiznbles gozan de mucho favor y se ex­
tinguen tan rápidamente, como vemos por la nues­
tra. que desde 1881 lleva cancelados 31.000 títulos 
por valor de 137 millones.

Pero hace falta para efectuar la operación, sumo’ 
cuidado en todos los detalles, porque una Deuda eu 
tales condiciones y de tan poco papel eu curso, re­
basaría rápidamente la par, y podría darse el caso 
de que se enajenaran títulos á 86 (valga el ejemplo) 
cuando eu el mercado se cotizasen á 103.

Otro (le los extremos que importa considerar es 
el peligro tle que los productos de las emisiones, he­
chas éstas á libre voluntad del gobierno, pudieran 
ser aplicados en alguu tiempo y por urgencias del 
Tesoro á distintos fines de los que se propone llenar 
el proyecto; de esto hay ejemplos numerosos y no 
lejanos.

Muchas otras consideraciones se nos ofrecen, pero 
nos falta base para formularlas, no tratándose sino 
de un rumor y estando relativamente lejana la pre­
sentación de los presupuestos á las Cortes, con los 
cuales habría de formularse el plan de la operación.

Del conjunto de esta, yá lo decimos, pensamos 
bien; en los detalles es donde so necesita tener una 
verdadera prudencia y un gran tacto, para asegurar 
al Tesoro los menores gastos y al país los mayores be­
neficios.

En su dia, pues, si la idea tomara forma, volve­
ríamos sobre el particular con el deseo de estudiar á 
fondo el asunto.

ECOS POLITICOS
Vaya si tienen razón los conservadores.
En estos tiempos fusionistas no pueden salir las 

instituciones á la calle:
«El infante D. Alfonso de Portugal, acompañado dé su 

ayudante, Sr. Pinto, salió de Palacio guiando un n ilord ; 
pero al llegar A la fuente de Cibeles se rompió el pliego tra­
sero del carruaje. El gobernador civil, que pasaba por aquel 
sitió, ofreció su coche á S. A., quien fuó á Palacio, donde se 
tenia dispuesto otro, en el que regresó á la Castellana. »

Véase cuán grande es el peligro que encierra una 
política liberal.

Sale una institución á la calle y se le rompe el 
juego trasero del carruaje.

Lo que demuestra dos cosas.
Lo pernicioso de la política fusión ista y la debili­

dad de los coches de las instituciones.
Las cuales, cuando no saben guiar, se exponen á 

esos v otros lances.

’ Para que se vea que los. conservadores entienden 
como los gigantones, por la boca del estómago:

«A la hora misma que se publicaba en Madrid la circular 
de los federales, negando toda inteligencia con el Sr. Ruiz 
Zorrilla, publicaba un periódico valenciano, federal también, 
una hoja extraordinaria afirmando que «la coalición estaba 
hecha, i

Puede esto dato servir á los que dudan que se hayan en­
tendido los dos revolucionarios.»

Ya El Resumen ha dicho que tocaba el violón el 
periódico que dió la noticia.

Nosotros nos limitamos ú expresar el nsombnx 
que nos produce la candidez de los eanovisías.

Los cuales suponen que cuando una persona pone 
á otra como un trapo, dá á entender que vive en la 
mejor armonía con ella.

Cada dio tiene uno un regocijo.
Los corazones monárquicos laten apresurada— 

meuíe con Jas sorpresas que los representante?! de los. 
altos principios les proporcionan:

«l,a junta directiva del circulo Iradicíonalrata de Madrid 
ha dispuesto celebrar pisado mañana, domingo, una vetada, 
para dar lectura filos socios íle o n  hermoso autógrafo de 
nuestro augusto jefe dirigido á su prcsidcnleel señor marqués 
de Cerralbo, en el cual 3e dan las gracias al círculo por la. 
entusiasta manifestación en que puso de realeo sus sentimien­
tos de fidelidad y adhesión cu el día de su santo.»

¿Del santo de quién? ¿Del círculo, del marqués Ce 
de D. Carlos?

Pernal caso.
D. Carlos ha escrito un hernioso autógrafo.
Felicitamos al Pretendiente por sús progresos cu 

la reforma de la letra.
Y confiamos que algún dia veremos el documento 

en mío de esos cuadros caligráficos, que para regocijo 
de desocupados hay en las- calles más céntricas cíe 
Madrid.

Hablando del segundo ó tercer aborto de la coa­
lición, dice nuestro estimado colega La Justicia:

«Si no atendiéramos á otra cosa que al mal disimulado re­
gocijo del órgano del Sr. Castelar, acaso caeríamos en la ten­
tación de creer que El Globo había eneonlrado motivo para 
felicitarse en el hecho de no haber llegado A un acuerdo lede- 
r-iles y  progresistas, porque el aplazamiento de la coalición

P jP B  repare
lectores que es pequeña, mezquina su satisfacción, hemos 
cambiado de parecer y rechazado aquella sospecha.

Como satisfacción *á su amor propio do periodistas, los es­
timables redactores de El Globo se felicitan de haber acer­
tado en sus previsiones. Como republicanas, deploran que no 
se haya pactado todavía la coalición.»

Agradecemos al colega sus buenos sentimientos, 
l>evo en verdad le decimos que están por esta vez 
muy mal empicados.

Ni calor ni frió nos dá hvruptura de la coalición, 
pues desde.hace-tiempo la hemos puesto en la cate­
goría de las imposibilidades, más no por eso deja­
mos de comprender que con el nuevo fracaso no pier­
de, sino gaua la buena causa de la República espa­
ñola.

¿Y sabe porqué el apreciable colega?
Porque ele la misma manera que pensaba su ins­

pirador en Agosto de 1873, seguimos pensando nos­
otros, en lo que respecta á la significación y el con­
curso de los federales.

No puede negarse que es original y extraordina­
ria la actitud, que en las siguientes líneas atribuye 
un colega, á varios zorrillistas:

«La contestación de El País ú la circular del Sr. P¡ y la 
reunión de los estudiantes, ha side lo que lia proporcionado 
asunto á las conversaciones de esta larde en los círculos polí­
ticos.

 ̂Los amigos del Sr. líuiz Zorrilla dicen que quiera ó no 
quiera El Pais, la coalición se ha de hacer, y aun alguno» 
añaden que está hecha.»

Todo puede ser, pues según.reza el proverbio las 
cosas mejores son las hechas á puñetazos.

Completa El Correo lo que ayer dijimos sobre el 
escrito de conclusiones presentado, con la causa de­
vuelta, por los ejercitantes de la acción popular, y 
añade el siguiente curiorísimo detalle, acerca de las 
diligencias propuestas por los mismos:

«Los representantes de la acción popular se comprometen 
á sufragar los gastos del importo de las barbas postizas y las 
blusas.»

. Fortuna ha sido el que se iniciase á tiempo la sus- 
cricion nacional.

De lo contrario, ya habría costado bastante sacri- 
fícion el mencionado dispendio.

LOS GRANDES PROCESOS
EL ASESINATO DE MARÍA AGUETTANT

(Con retraso hemos recibido la siguiente carta que ante­
ayer hubiera debido llegar á nuestras manos, pero que no 
llegó hasta ayer, sin duda por no Haber alcanzado el expreso.

Tampoco ha llegado, sin duda por igual motivo, la que 
debíamos publicar en el dia (le boy.

Para colmar esta laguna, traduciremos, al nié de lo escri­
to por nuestro inteligente redactor-corresponsal, lo que en sus 
noticias de última hora, alcanzan los periódicos parisienses.

No es de extrañar el retraso, considerando que las dos úl­
timas audiencias han durado hasta bien entrada la noche; 
razón por la cual no era dable á los periodistas, abandonar la 
tribuna, para remitir las cuartillas al correo.)

Nos vamos acercando al desenlace del drama. El 
interés crece á medida que se acerca la catástrofe. El 
público se apiña á las puertas del Palacio de Justi­
cia con la misma curiosidad del primer dia.

ElletradoCombytíenelapalabra... Es el defeusor 
de Prado retrato vivo de M. Ferry, un tanto remo­
zado. Su ropaje negro, plegado á guisa de romana 
toga, hace resaltar la vida que rebosa su semblante, 
sano, alegre y franco. Es un abogado que empieza á 
ganar fama en el foro parisiense. Parece convencido 
de la inculpabilidad del acusado, y se empeña en la 
defensa con un ardor no usado cuando, se cumple 
únicamente un deber de oficio. Habla, y su oratoria 
es difusa, su acento plañidero, abusa de la cuerda 
sensible. La fria y poderosa acusación fiscal necesi­
taba una repulsión más violenta, más audaz. El au­
ditorio no ha olvidado la dolorosa impresión de ayer. 
El único que parece más tranquilo es el acusado que 
continúa engullendo bombones como los dias pa­
sados.

Combe, después de las indicaciones sobre la per­
sonalidad de Prado, ya trasmitidas por telégrafo, in­
siste principalmente en el hedió de que ni la señorita
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Richard, ni la difunta Fontauier, testigos ambas de 
mayor excepción, reconocieron á su defendido.

Apreciando luego los móviles á que haya podido 
obedecer en sus declaraciones Eugenia Forestier, 
lijase en dos: el deseo de satisfacer su celosa venT 
gianza, y el de adquirir una notoriedad de cierto gé­
nero. Cu la vista pública.

Este ultimo fue también el que guió en otro 
tiempo á Juana Blin, la querida de Marchandon.

Dice luego que ia noche del crimen volvió á su 
casa Lin-ka á las doce menos cinco minutos ó Mzo- 
lr notar lo temprano que volvía aquel dia: aquí se vé 
la mala intención de la acusadora, queriendo que 
no? fijemos en el interés que tenia su amante en que 
se conociera la hora de su entrada. Sigue bai lando 
de la contradicción é inocuidad de sus declaracio­
nes. detallando le intranquilidad del sueño, la man­
cha de sangre y la falta de puños en la camisa. Pero 
O'C detalle no corresponde á este proceso, ese deta­
lle lo sabe Eugenia Forestier. porque_ fué «otado 
cuando el asesinato de Pranzini; lo mismo que la 
diferencia de sacos: la Forestier pretende que le fué 
entregado un billete coTtado por una hoja de cuchi­
llo ó ile navaja; pero ya hemos oido dos testigos que 
dicen que el saco donde guardaba sus billetes, títu­
los de renta, era negro, y está en poder de la her­
mana. ¿Qué fuerza tiene, pues, el argumento del 
saco cortado, cuando el saco uo era de propiedad de 
la victima ? Tal vez fué olvidado alli por el asesino. •

¿Que quemó las botas y la camisa... pero, seño­
res. para eso se necesita una alta temperatura que no 
lia sido demostrada en la instrucción. En la infame 
acusación de Eugenia Forestier no se sostiene nada, 
todo cae. falto de razón donde apoyarse. ¿Cómo pu­
do conocer esos detalles? Por los periódicos, por las 
conversaciones de comadre, por las historias de_ven­
dedoras ó los cuentos de cárceles. ¿\ cómo «odia vi­
vir esta mujer,» laque tanto espanto causó la narra­
ción del crimen, con el asesiuo? Dice que le amaba; 
pero es tan grande su amorque venciera el horror de 
recibir sus caricias: y si era de tal magnitud, ¿cómo 
se resolvió á venir ¡i pedir aquí la cabeza del acu­
sado?

¿Dónde están, por otra parte, esas alhajas deque 
no se.cesa de hablar en el proceso? ¿Dibujos? ¿Pero 
no habéis visto que esos dibujos han sido reconoci­
do« yior muchos testigos? ¿Cómo es posible recono­
cer una joya si su fac-símile no está hcchoen color, 
y estando el observador dotado de la práctica nece­
saria para reconocerlas? Esos dibujos, se parecen tan­
to A las alhajas de María Agnéttant, como á todas 
las demás de la misma forma.

Se suspende la sesión á las-3,30, y se reanuda á 
las cuatro.

l ’ues que no tcnel.s.prneba alguna de convicción, 
sino hipótesis y suposiciones, ¡ah! señores, no tenéis 
derecho si declarar como delincuente á este desgra­
ciado que ha sufrido durante nu año las penalidades 
de una larguísima instrucción que hoy se nos pre­
senta tan oscura eotno al principio. Prado es ino­
cente. y además conserva en su alma todavía senti­
mientos tieniisimos que no hay más que saber tocar 
para que respondan con violencia, evidentes y pode­
rosos.

Antes de concluir pide excusas al jurado val 
tribuna! por si en las respuestas Prado báse dejado 
llevar alguna vez por la violencia del carácter, uo 
por falta de respeto ni de consideración hácia sus 
jueces.

Al terminar M. Comby, empieza M. Danet, el 
defensor de Eugenia Forestier, hac iendo la historia 
de su cliente como una mujer sencilla que se ha de­
jado llevar por el amor que sintió bácia Prado, pero 
rechazando.con indignación el titulo de. cortesana 
que se le ha dado por M. Comby cu el curso de su 
defensa. «No c-s mi deber hacer la acusación de Pra­
do, dice, pero al ver la manera como mi defendida 
ba sido atacada, yo debo decir la conducta del aman­
te con su amada.» Ahí, en el proceso, están sus car­
tas y ?us declaraciones: él asegura que la considera­
ba como su asociada: á su lado hacía papel tan re­
pugnante que noche hubo en que para convencerse 
de la inocuidad de las relaciones de Eugenia con su 
amante que le pagaba, pasó una uoclie escondido de­
bajo del lecho.» (Sensación). Ese es el hombre que 
dicen que la amaba, ese es el hombre que se queja 
más tarde de su abandono.

Cuanto ha dicho Eugenia Forestier referente al 
viajadoI’ radoá Madrid yá lasoperaeioucs efectuadas 
con las alhajas de María Agnéttant .abundan asi mis­
ino en confirmar la veracidad dé su declaración. Sus 
declaraciones han servido ¿ la justicia para seguirla 
pista en España, y gracias á olla M. Guillot pudo 
mostrarse, cerca de la señora de Jiménez, perfecta­
mente enterado de asuntos que por lo íntimos no po­
dían ser conocidos de Eugenia sino ñor las confiden­
cias de Prado (Eugenia Forestier llora desde poco 
después del comienzo de su defensa).

Cierto que mi defendida recibió alhajas de poca 
importancia. Solo dos de ellas faltan, empeñadas pa­
ra comer. ¿La considerareis criminal por eso, seño­
res jurados? El mismo Prado os lia dicho que él fué 
quien 1 e regaló esas joyas. La misma Eugenia las ba 
restituido: le repugnan, le queman. Ante nuestro 
juicio se presenta desprovista de ellas, desgraciada y 
perseguida; en vuestras manos está elborrarle la úni­
ca esperanza que le queda de buscar la redención de 
su pasado oculta allá,en su poético pueblo de Boulo- 
gnesurMer, donde eu el seno de su familia honrada, 
que con amor la espera, pueda hallar tranquilidad ¡i 
su «ortcieucia v olvido á sus torturas.»

La defensa de Eugeuia Forestier considérase la 
más dura acttsaeion que se lia pronunciado contra 
Prado.

Mañana, después que aboguen los seis defenso­
res que quedan, hablará Prado autes de que el Ju- 
Tado pronuncie su veredicto.

Mañano, pues, será el día de la sorpresa anun­
ciada por el reo.

L. A i i z u b i a l d e .
18 Noviembre, 1888.

* *
En la audiencia del 14, continuaron las defensas 

de los pi ocesados.
El abogado Bavrillé des Essarts. después de de 

mostrar que la joven Daull no lia sido más que nu 
instrumento ciego, aboga por García.

El defensor recuerda la habilidad con que Prado 
engañó sucesivamente á todos los que se relacionan 
con el proceso, sin excluir á uno tic los abogados, al 
capellán de Maza? y al juez mismo. ¿Qué de particu­
lar tiene el que á García le sucediese lo propio?

Lee varias cartas de representantes de Francia en 
España, por las cuales se demuestra que García per­
tenece á una familia excelente y lia desempeñado car­
gos importantes en la administración española. El le­
trado Bouley defiende eu seguida á RobertoAndrés, y 
Félix Decori, á Encarnación de Pablo. El último da 
un detalle curioso. 8u defendida, en las fiestas del 
jubileo de la reina Victoria, captó ¿ razón de 1.000 
francos por mes en el teatro de Drury-Lanc.

Los abogadeaCremieux vDolliassary invocanlnc- 
go la piedad del jurado en favor de Ibañez y Mauri- 
cette Couronueau, sus defendidos.

Ibañez ha combatido por Francia y recibido un 
balazo del enemigo eu la campaña de 1870.

Maurieettc es una víctima desgraciada, pero «o

perversa. Su absolución se impone en nombre de la 
piedad al mismo tiempo que de la jtr&ticia.

Habiendo hablado todos los defensores, 6e sus­
pende la sesión á las cuatro.

Al reanudarse, el presidente dirige á Eugenia 
Forestier esta pregunta:

—¿No ha vivido usted algún tiempo en el Hotel
B rasileño, núm . 8. de la calle B icher?

—Si, señor: por imposiciones de Prado. Me obligo 
¿que aparentase venir de viaje al inscribirme en el 
hotel v á que dijese que llegaba de Lyon, dando co­
mo mió el nombre de María Aguéttant.

—¿Y lo hizo usted ast?
—Sí, señor. . . H
—Tal se deduce, en efecto, de la comunicación de 

la policía que hoy ha llegado ú mis manos, y según 
la cual, una mujer llamada María Aguéttant, se alo­
jó en dicho hotel el 17 de Noviembre de 1885.

Prado, que ha permanecido tranquilo é indife­
rente, casi aburrido, durante toda la sesión, empieza 
¿ usar de la palabra para defenderse á si mismo.

¡VIVA CÓRDOBA...!
Séiialo el mundo: en Córdoba no se lia silbado al 

Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo.
Con este motivo, nuestro colega de aquella capi­

tal La /¿aliad, ba cebado, como suele decirse, la 
casa por la ventana, publicando un número dedicado 
casi por entero á la llegada, estancia y salida de 
Córdoba la Sultana, del mayor monstruo que lian 
conocido los tiempos presentes.

Todo, de cabo á rabo, me he leido el trabajo de 
cal y canto de nuestro querido colega cordobés.

fOlí! Hay alli mucho que leer, ¡pero bueno! ¡pero 
bueno! . . , , , . ,Quiero que participen ustedes de la especie ile 
turrón de Jijona, que el colega ha dedicado á cautar 
las glorias de D. Antonio.

Córdoba uo ha silbado, y en vista de eso Ta i Leal­
tad declara que tiCórdoba es uno de los pueblos más 
cultos y más sensatos de España.» ¡Arida! ¡\ que 
rabien Zaragoza, Sevilla y Madrid!

Y no crean ustedes que no se hizo lo posible, 
porque Córdoba silbara. ¡No tal! Sepan ustedes que- 
salieron de Madrid agente# misteriosos para provocar 
un conflicto, que se compraron pitos, que se oyó pi­
tar antes v con antes en cafés y paseos; pero los pro­
pósitos de"la canalla asalariada (que también la llama 
asi La Lealtad), v sus aviesos tiñes se estrellaron 
ante la noble actitud de... no, uo, espere usted uu 
poco.

Los conservadores de Córdoba escarmentaron en 
cabeza ajena. ¿Qué habla excitado los nervios de los 
silbantes sevillanos? Los vivas, lascoronns, las palo­
mas, los gritos de entusiasmo de á peseta... ¡mes 
ellos lo suprimieron todo como dice con candor La 
Lealtad.

«La primera advertencia á todo el que llegaba fue 
la prohibición absoluta de dar vivas, ni voces, ni 
aplausos, ni hacer otra cosa que el saludo respetuoso 
propio de persona* serias.»

¡Vainosi ¿Yé usta) cómo no eran personas serias 
los gana panes que iban tras del coche en Sevilla?

«Las luces de bengala, los cohetes, las campanas, 
estuvieron siempre proscritas como instrumentos li­
beralescos.»

¡Cómo! ¿Las campanas iustrunieutos liberales­
cos? ¿Eso dice el periódico conservador liberalesco 
La Lealtad! ¡Buena campanada!

¡Quién había de decir á los señores sacristanes 
amantes del rey D. Carlos Chapa que maliciaban 
sin saberlo instrumentos liberalescos! ¡Ay! ¡Silo to­
maran por lo serio y nos dejaran en paz á los que vi­
vimos cérea de una iglesia.

Cap. IV.—La Uegada\
Y dice Melchor, digo no, y dice La /¿altad.
«Ya una comisión de nuestro  ̂ seno halda salido

»fuera de loe limites de esta provincia... »
¡Qué vanidad! ; Creer el colega que tiene seno y 

que de ese seno salen comisiones!
Llegan, pues, á la estación los señores del seno 

que iban àree ib ¡r al ilustre iefe, y nueva contrarie­
dad. ¡81 los enemigos del órden lo minan todo!...

tíépase lo que se lia hecho con los conservadores:
«La empresa de nuestra via férrea, ateniéndose 

con laudable celo eu esta ocasión á sus preceptos re­
gíame« tirios (esto por supuesto lo dice el colega con 
sarcasmo: ¡oh! manejan los conservadores de Córdo­
ba la sátira de una manera...) nos impedíala libre 
entrada eu el andén, obligándonos á comprarci bi­
llete uno á uno en la ventanilla.»

¿Ha visto usted qué horrible complot? ¡Impedir­
les ía libre entrada en el andén! IA ellos! ¡A los con­
servadores! ¡Como si fueran iguales á los demás hu­
manos!

¿Y lo de obligarles á tomar los billetes en la ven­
tanilla? ¡Yamos^á ver! ¿Qué hace ese ministro de 
Fomento? ¡Aunque... calle usted por Dios, Catará 
complicado!...

Fue? bien; «á pesar deesa y otras contrariedades 
más ó menos rebuscadas»... ¡si tal! ¡rebuscadas! ¡es­
tá bien dicho! La ley de policía de ferrocarriles que 
hizo el conde de Tureno y que prohibe la entrada en 
los andenes de las estaciones á los que uo tengan bi­
llete, es una ley escrita para que los conservadores 
no entren cuando Cánovas viaja. ¡Toreuo es un trai­
dor! ¡Asi arrojaba él puñados de pesetas cu el Prado! 
¡Claro, el remordimiento!

Continúo: á pesar de las contrariedades rebusca­
das, el andén se llenó de gente, la empresa vendió 
todos Los billetes (¡que se chinche!) y todo lo más 
granado y lo más visible de Córdoba estaba alli.

Desde aquel momento puede decirse que Cáuo- 
vas no pudo ponerse el sombrero por tener que sa­
ludar á todos los que le vitoreaban. Aquello fué uu 
clamor continuado. Por donde quiera que él iba, iba 
el entusiasmo con él.

Visitó la catedral, ¡VivaaaaÜ el patio de los na­
ranjos, ¡VivaaaaÜ los barrios más democráticos, ¡Vi- 
vaaaaü la Cruz del Rastro, ¡VivaaaaÜ la calla de 
San Fernando,.las casas Consistoriales, la calle del 
Liceo... !Yiva, viva y siempre viva!

Y además de eso, saludos con las manos desde 
los balcones, desde las tiendas, desde las puertas, 
desde la?, ventanas, desde las gateras.

Al salir de la catedral dió limosnas, pero no las 
echa eu cara, como el conde de Toreno, «El pueblo 
cordobés le vitoreó frenéticamente.» ¡Si quieren us­
tedes creerlo, bien; si uo, tan amigos.

Pues señor, tra? de eso vino la recepción pública 
en casa, y allí, en casa del conde da Torres-Cabrera, 
sí que debió sudar el Hr. D. Antonio, como Jesucris­
to. en casa de Pilaros.

Dos horas y media duró el desfile, ¿pasaría gen­
te? pues «para cada uno tenia una frase aguda, 
»un concepito profundo, que demostraban lo krngo- 
»table de su ingenio y la firmeza de sus priuci- 
»pios.....»

¡Santo Dios! ¡Dos horas y media de frases agu­
das! ¡Qué cambiado está D. Antonio! ¡Dos horas y 
media de conceptos profundos! ¡Cómo ternilla el 
cuerpo después!

Ahora que hable La Lealtad:
«Retirándose todos complacidísimos de haber es­

trechado la mano de nuestro ilustre jefe, aquella 
mano que tan diestra y tan correctamente sabe llevar 
con aplauso de Las clases productoras las riendas del 
Estado.»

¿Pero el colega ha tomado por cosa cierta lo de 
que el Estado tiene riendas, y que la mano cou que

saludaba D. Antonio es la misma cou que las coje?
¡Por Dios, señores, si esas metáforas ya no las 

usan más que los cocheros!
Verdad es que el colega ha sacado del fondo del 

cofre la literatura cursi de los ilias de tiesta.
Véase si no lo que dice de la señora de Cáuovas:

1. ° El vestido:
«Falda de raso amarillo con sobrefalda de enca­

jes negros de Chantilly, ritiere de brillantes, mari­
posa en el hombro izquierdo de ópalos y zafiros, 
pendientes de gruesos brillantes, peina de lo mismo 
y riquísima pulsera formando preciosa herradura. ' 1

2. ® La entrada en el salón:
«Nuestra admirable jefe estaba ideal y brillante; 

al atravesar los.salones del brazo del señor conde de 
Torres-Cabrera, las masas apuñadas del partido con­
servador se habrían (¿con li? ¡qué lujo!) como abrirse 
debieron las aguas del mar Rojo piara dar paso á el 
pueblo escogido del Mesías prometido; todos los ojos 
la seguían yen todas las mentes surgia un juicio 
claro y natural; esa mujer, esa señora, esa cabeza er­
guida* sobre esc cuello torneado, es la única figura 
ante la cual se rinde esclava la poderosa inteligencia 
de D. Antonio Cánovas del Castillo.»

¡Cuando le digo á usted que no ha quedado una 
gota de cursería en todo Córdoba!

Porque más adelante, hablando de un almuerzo 
verificado el siguiente dia, dice:

«Uu cielo azul purismo se asomaba ú mirar lo gue 
guisaba en Córdoba por entre blanquísimas cortinas 
de tupido encaje, y si alguna vez el sol curioso aso­
maba también sus encendidos ojos, bien pronto las 
coquetonas nubes lo velaban obligándole á ser cortés 
y pudoroso.»

Pero señor, ¿por qué no habrá dicho esas cosas en 
verso La Lealtad1. ¿No estaba allí D. Antonio para 
dar uu repasito á las octavas reales!

Eu fin, no quiero cansarme ni causar á ustedes.
Al otro dia se marchó !). Antonio, subió al tren 

«la locomotora dió su silbido monstruo desde Córdo­
ba á todos los silbantes habidos y por haber en las 
cinco partes del mundo... el tren voló «incestuoso...»

Y eu cuauto L,a Lealtad nota que el Sr. Cáno­
vas ya está lejos, y que uo puede npeerse y volver 
pié»atrás, y decirle al colega cuantas son cinco, coje 
la pluma, y por via de mot de la fin exclama:

«¡Gloria para siempre á la ciudad hermosa y des­
venturada que victima de bastardos personalismos 
ha sido hasta ahora tenida en muchísimo ñuños de lo 
que vale ]>or todos los gobiernos'-

¡Ande usted D. Antonio, ande usted! ¡Diez años 
seguidos ha tenido usted el poder! ¿Qué lia hecho 
listed por Córdoba? ¡Que lo diga La Lealtad'. ¡Te­
nerla en muchísimo menos de lo que vale!

Es decir, que el colega también La silbado.
¡5i no con el ¡lito, con la pluma.
Solo que para silbar se lia esperado ú que el se­

ñor Cánovas saliera por lo menos de la provincia en 
nías del tren que voló magestuoso.

¡ 8 ¡ lo teugo yo pronosticado! ¡D. Antonio va á 
acabar por silbarse á si misino!

Cuando llegue ese caso, aquí estoy yo para ayu­
darle.

A n d r é s  C o r z u e l o .

is o l e s e s  y  a l e m a  v e s

LONDRES 16.—Según despachos de Kiel, n! ps4 
sar por aquel punto la escuadra inglesa, el almiran­
te que la mandaba se negó á aceptar una invitación 
que le dirigieron los oficiales de la escuadra ale­
mana.

Este incidente produjo alli viva sensación, dan­
do lugar ú animados comentario».

POLÍTICA COLONIAL ALEMANA
LONDRES 16.—El periódico The Times publica 

un artículo respecto de los asuntos de Zanzíbar, lla­
mando la atención sobre la brutalidad (textual) y 
torpea» que lian empleado los agentes de la sociedad 
colonizadora alemana.

Según el periódico déla City, esta incal¡treabh* 
conducta de los alemanes, fué la verdadera causa que 
motivó las turbulencias de los indígenas de Zan­
zíbar.

TELEGRAMAS
D e  la A g e n c ia  F a h ra .

VAPORES CORREOS

PUERTO RICO 15.—Hoy lia salido de este puer­
to con dirección á la Península, el vapor correo ile la 
Compañía Trasatlántica, Baldomcro Iglesias.

HABANA 15.—El vapor correo, Isla de Cebó., lia 
salido hoy de este puerto.

BARCELONA lt>.— Ayer salió de este puer­
to con dirección á Manila. el vapor correo, Isla de 
Alindando.

»S1NOAPORE 16.—Hoy lia salido de este puerto 
el vapor correo, Reina Mercedes, y hoy el San Igna­
cio de Logóla, ambos de la Compañía Trasatlántica.

EL BLOQUEO DE ZANZIBAR
LISBOA 1C.—Los gobiernos de Inglaterra y Ale­

mania lian dirigido una circular á Portugal, invitan­
do á esta potencia á tomar parte en el bloqueo de la 
costa de Zanzibar.

El gobierno lusitano lia aceptado la invitación, 
dando órden á la corbeta de guerra. Reina de Portu­
gal, y á la cañonera, Zúmbese, que se llagan á la mar 
para reforzar la división naval portuguesa eu la costa 
Oriental de Africa.

LISBOA lü.—Ya lian sido entregadas al minis­
tro de Negocios Extranjeros las notas en que los re­
presentantes de Alemania é Inglaterra piden el con­
curso ele Portugal para el bloqueo de las costas orien­
tales de Africa y Océano indio.

Es seguro que el gobierno portugués se adherirá 
desde luego ñ la solicitud de ambas potencias, si 
bien con las reservas y condiciones que le impone su 
glorioso pasado marítimo.

EL MERCADO DE CECEALE i
' PARIS 16.—Las transacciones en nuestro mer­

cado de cereales siguen encalmadas, pero se advierte 
firmeza en los precios.

Los trigos del país se cotizan de 23,50 francos á 
27,50 los cien kilos, y los extranjeros, poco solicita­
dos en general, á los siguientes tipos: California, 
primera calidad, 28,75 francos. Danubio, entre 25 
y 26. Australia, entre 29,50 y 30.50. Polonia, 27.75, 
y Hungría, á 27,00.

LOS PARTIDOS EN AMÉRICA
NUKVA-YORIv 16 .—Reina viva agitación en 

los E?tados Unidos con motivo de las elecciones le­
gislativas.

La lucha será reñidísima,, pues los partidos ameri­
canos republicano y demócrata se disputarán ardien­
temente la mayoría del Congreso.

Los republicanos confian reunir 166 representan­
tes contra 159.

Los demócratas, por su parte, esperan ganar 163 
puestos contra 162.

Los periódicos emplean un lenguaje violentísimo.
Ambos partidos se acusan reciprocamente de ac-. 

tos fraudulentos.
Jamás se lia visto en esta República una lucha 

electoral más empeñada.
Se teme eu vista del encono de las pasiones que 

ocurran serias revueltas en muchos puntos.
LA ACTITUD DE liOCLASCER

PARIS 16.—A juzgar por lo que aseguran los 
enemigos del general Boulauger, en el; discurso que 
pronunciará éste el 2 de Diciembre, fijará de una ma­
nera concrata su programa político, desvaneciendo 
las acusaciones de que aspira á la dictadura.

El general se propone linter declaraciones repu­
blicanas en un sentido avanzado, para atraerse á los 
radicales.

Si el general consiguiese asi distraer las fuerzas 
que apoyan al Sr. Floquet, éste no tendrá más reme­
dio que aliarse cou los oportunistas en las elecciones 
generales.

1.03 VALORES

PARIS 16.—La Bolsa se presenta hoy más floja 
por efecto do las noticias pesimistas, que propala la 
prensa alemaua para perjudicar el empréstito ruso, 
y 6obre todo, por el temor de que Be encarezca el di­
nero, habiéndose retirado ayer una gruesa suma del 
Banco de Londres. El francés ha bajado 1[8.

LOS ESTUDIANTES
Decididamente, los escolares están dando lecciones 

de prudencia y cordura á los graves y sesudos con­
servadores. Aunque éstos se lian empeñado en augu­
rar graves desórdenes para el dia 19, aniversario de 
su desdichada jornada, aquéllos tratan de probarles 
lo contrario.

Reuniéronse ayer los alumnos de la facultad de 
Filosofía y Letras, en el paraninfo de la Universidad, 
y todos los que tomaron la palabra lo hicieron eu el 
sentido ile combatir toda manifestación, aconsejando 
que, en su lugar, se redacte una protesta.

El criterio predominante en todos era, que de- 
bian asistir puntualmente á las clases, atendiendo á 
las oportunas indicaciones de los profesores.

Por la tarde reuniéronse en el misino paraninfo 
comisiones de todas las facultades, y ilespues de una 
ligera discusión aprobaron lo siguiente:

Sr. Director de El Globo.
Regimos á usted encarecidamente la inserción 

eu las columnas de su ilustrado periódico, de las si­
guientes noticias:—La comisión de estudiantes.

** *
Los estudiantes de las distintas Facultades de 

esta Universidad, en la reunión celebrada esta tar­
de, han acordado dirigir un telegrama á sus comiia- 
fieros de las demás Universidades, suplicándoles se 
abstengan de tomar parte eu la manifestación pro­
yectada para el dia 19.

Dice así el telegrama:
Para que en ningún caso se den torcidas interpre- 

taciones á la manifestación proyectada para el dia 19, 
los estudiantes de Madrid desisten de ella, y supli­
can á sus hermanos de provincias desistan también 
ile mandar representantes cerca de nosotros.

El presidente, Manuel Rovirav Muñoz.—Por la 
Facultad de Filosofía y Letras, Francisco Guardiolay 
Ort-iz.—Por la de üereeho, Caudeliuo Moreno.—Por 
la de Ciencias. Luis de Hoyos Sainz, Luis Espinal. 
—Por la de Medicina, F. Gómez Tornero.—Por la de 
Farmacia, Aureliano Botella Corld.

*
Acto seguido el Sr. Díaz Lozano procedió á la lec­

tura de la siguiente manifestación escolar, que f«é 
aprobada por unanimidad.

Los estudiantes de la Universidad Central, que 
no olvidan ni pueden olvidar la agresión injusta d» 
que fueron victimas sus hermanos eu la tristemente 
célebre jornada del 20 do Noviembre del 84, creen 
que no pueden dejar pasar i.i fecha del aniversario 
siu protestar una vez más de* aquellos vergonzoso» 
sucesos, justamente condenados por la Opinión pú­
blica.

Ahora bien; se habla pensado en conmemorar la 
citada fecha, ora celebrando un fraternal banquete, 
ora reuniéndose en un meeting, ó bien haciendo una 
manifestación por las calles; pero como quiera que 
por las circunstancias que han creado las manifesta­
ciones del domingo último, hubiera podido nuestro 
propósito prestarse á jnieios aventurados ó á erróneas 
interpretaciones do parte de la pública opinión,-he­
mos desistido por completo ile toda manifestación, 
para evitar los sucesos desagradables que pudieran 
ocurrir, motivados por aquellos mismos que nos 
odian, y que indudablemente llevarían su ira hácia 
nosotros, hasta el punto de dar carácter político á la 
manifestación que se celebrara, para torcer su propó­
sito y desvirtuar sus efectos.

No es que nos falten ánimos ni aliento» para ar­
rostrar toda clase de resultados; no, es que siendo 
amantes del órden y de la legalidad como, ciudada­
nos de un pais líbre, agenos á todo interés político, 
aunque entusiastas partidarios de la libertad, esti­
mamos que la mejor manera de conmemorar una fe­
cha cuyo recuerdo no puede, por propia dignidad, 
echar en olvido la ¡lustrada clase escolar, es asistir 
con puntualidad ó las clases, desistiendo de todo 
procedimiento que pudiera traer tristes resultados; 
naciendo constar, por medio de la prensa, nuestra 
enérgica protesta de aquellos actos vandálicos, y 
nuestro profundo agradecimiento hácia todas aque­
llas entidades sociales, en quienes encontraron auxi­
lio y simpatía, nuestros hermanos, vilmente agradi- 
dos, por los agentes de la reacción.

Creemos demostrar con esto á los que han inter­
pretado en sentido desfavorable la solemne manifes­
tación del domingo, que siu juzgar llegado el mo­
mento de aplacar los odios, ni dxraealiar los renco­
res, uo estamos animados de sentimientos hostiles, 
ni de propósitos agresivos, contra los autores de las 
tristísimas hazañas de aquella memorable jornada.

Esperamos ile la prudencia y sensatez de nues­
tros queridos hermanos de las Universidades é Ins­
titutos ile provincias, imiten la conducta de los que 
de corazón les quieren, y están dispuestos á ayudar­
les en todo cuanto redunde eu beneficio, honrar pre­
vedlo del dignísimo cuerpo escolar, con lo cual no 
lineemos más que corresponder á las grandísimas 
pruebas de afecto y unión que en estos dias nos ha­
béis demostrado.

No terminaremos sin dar las más expresivas gra­
cias ála digna é ilustrada prensa española, que lia de­
fendido nuestros derechos siempre que lian querido 
bollarse, por los sables de la reacción y las calumnias 
del despotismo; á los hombres ilustres que protesta­
ron en el Parlamento y en la cátedra: y, eu una pala- 
bra, a la opinión pública, que condenó aquellos ac­
tos, simpatizando con nuestra causa, que era la de la 
razón y la de la justicia.

Compañeros: ¡viva la libertad de la cátedra! ¡vi­
van los estudiantes españoles!

Madrid, Noviembre 16 de 1888.
Por Letras.—Francisco Guardiola.—Andrés Ra- 

sioucro.—Enrique Saenz de Tejada.—César Estra­
da.—Enrique Calero Pita.—Claudio Martínez Ca­
ballero. .

Por Derecho.—Antonio Martin Alfonso.—Eva­
risto Diez Lozano.—Rogelio Perez García.—Caude­
liuo Moreno.—Lorenzo Barrio Morayta.—José {Ota- 
lora.—Emilio Ortiz.—Rafael Asuar Blanez.—Agapl- 
to García López.—Joaquín Martínez Iglesias.—A. 
Palomero.

Por Ciencias.—Luis de Hoyo Sainz.—Luis Espi­
nal Romero.—Antonio Delgado Fernandez.— Ma­
nuel Pascua!.

Por Farmacia.—Manuel A. Fontan.—Aureliano 
Botella Corvi.—Aureliano Lozano.—Filiberto Soria 
Sánchez.—Adolfo Hernández Guerra.—José López 
Capdepon.Ayuntamiento de Madrid
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Por Medicina.—Florentino _ Gómez Tornero.— 
Francisco Treriño Mora.—Felipe Martínez Ferrer. 
—Antonio Ortega Jiménez.—Florentino Malei y La- 
euarilia.—Antonio Vera Diaz.—Miguel Cantón.— 
Emiliano Bermejo Moreno.—Fulgencio Tena y Te­
na.—Lino Muñoz.

SECCION DE NOTICIAS
Algunos señoreo retirados del ejército que. aco­

giéndose á la ley de 1885, solicitaron, y les fué Con­
cedida la mejora de retiro por Ultramar, por haber 
servido allí loa seis años que determina dicha ley, se 
encuentran' con que, por orden del señor ministro 
-de la Guerra, no se cumplimenta lo acordado por el 
Consejo Supremo de Guerra, hasta que se resuelvan 
dos expedientes de igual clase, en los cuales, según 
parece, se ha de determinar si la mejora del retiróla 
lian de cobrar por las Cajas de Ultramar ó de la Pe­
nínsula. Sabemos que otros señores á quienes se les 
concedió la citada mejora antes de Julio del presen­
te año, la cobran por las Cajas de la Península, y 
c reemos que á los que te les ha concedido última­
mente están en igual caso, y por lo mismo, no se les 
debe perjudicar haciéndoles cobrar por Ultramar; 
pues, dado el pequeño auinento en su haber, que 
muchos de ellos obtienen, con los descuentos de giro 
y gastos de habilitación, el aumento resulta ilusorio.

De todos modos, creemos que el señor ministro 
de la Guerra debe tomar pronto una determinación 
con los citados expedientes, para no perjudicar con 
la demora á los interesados.

- *. Mañana domingo., á las dos de la tarde, dis­
tribuirá el Exorno. Sr. Ministro de Fomento, los pre­
mios ordinarios y extraordinarios á los alumnos de 
la Escuela central de Artes y Oficios, que se han he­
cho acreedores á tan señalada distinción, durante el 
curso de 1887 á 88.

. ' * Mañana domingo, á las nueve y media de la 
noche, el Sr. Balsa de la Vega, dará una lectura en 

■el Circulo de Bellas Artes, Abada, 2, principal, cuyo 
tema y sumario es el siguiente:

Estado actual de la pintura en España.—Razón 
de estas lecturas.—Vistazo retrospectivo á nuestra 
pintura hasta 1858.—Ideales estéticos de los maes­
tros y precursores del segundo renacimiento de nues­
tra pintura.—La Exposición de 1871.—Anulación de 
l:t personalidad pictórica, después de.esta exposi­
ción.—Las de 1878 y 1887 devuelven eu parte aquella 
personalidad.—8 c funda el Círculo de Bellas Artes. 
—Exposiciones particulares de Bellas Artes.—8 an 
Francisco el Grande de esta corte.—La Rendición de 
Granada, ele Pradilla.—Las dos últimas exposicio­
nes trienales.

. Dice un cst finado colega valenciano:
«Los efectos de la moderna ley de alcoholes están 

siendo desastrosísimos para Valencia.
Mientras el año pasado, en la fecha en que hoy 

estamos, habían salido ya diez ó doce vapores de 
nuestro puerto con cargamento de vino para Buenos 
Aires, esteañoaún no ha salidoninguno.

Y uo es que no se lleve vino valenciano á Amé­
rica, sino que, como no es posible reforzarlo hasta el 
grado que exige aquel mercado, se embarca el vino 
ipara Marsella, se refuerza allí, donde un gobierno 
previsor no exige impuesto al alcohol que sale de 
la nación, y se lleva desde Marsella á Buenos Aires.

Resultado: que nuestra desdichada lev de alcoho­
les impide el comercio directo con la América del 
»Sur, y hace que los capitales vayan á establecerse 
fuera de EgpaSa.f

El. CHÍMEN DF. r.A C.VT.T,K 1>K FUF.XCARRAL
Ayer fué notificado el auto dictado por la 8 ala de 

la criminal de la Audiencia, denegando la excarcela­
ción, bajo fianza, solicitada por el 8 r. Milláu As- 
tray.

También ayer le fué entregada la causa al procu­
rador S t . Villa, representante de la madre de doña 
Luciana Boreiuo, para que en el término de cinco 
dias formule las conclusiones provisionales.

La Diputación provincial no celebró ayer sesión 
por no haberse reunido suficiente número de dipu­
tados.

„•» Los restos del primer presidente de la Re­
pública. D. Estanislao F¡güeras, serán trasladados 
desde el antiguo cementerio civil al del Este á fines 
del mes corriente.

Allí serán depositados en un panteón, asistiendo 
á la solemnidad comisiones republicanas de varias 
provincias.

KOMEXTO DF. LA IMSCiCCLTURA
La Gaceta publicó ayer uu decreto del ministerio 

de Fomento, cuya parte dispositiva dice asi:
«El ministro de Fomento, utilizando las aptitu­

des y los servicios del cuerpo de ingenieros de Mon­
tes, procederá con urgencia y en la medida que lo 
permitan los elementos naturales que pueda propor­
cionar el Establecimiento de piscicultura del Monas­
terio de Piedra, á la repoblación y al fomento de la 
pesca en las principales corrientes y depósitos natu­
rales de agua dulce de la Península.

8 e nombrará, con carácter provisional, una comi­
sión directiva de repoblaciones ietícolas, compuesta 
de tres ingenieros de dicho cuerpo, la cual, previo 
un detenido estudio de la hidrografía del país, pro­
pondrá,-/lcntro del plazo de tres meses, el emplaza­
miento más conveniente para los establecimientos 
locales de piscicultura destinados á la repoblación 
de las aguas.

Siempre qne sean objeto de operaciones piscíco­
las los arroyos, idos ó lagunas pertenecientes anuen­
tes públicos, los gastos que aquellas originen se sa­
tisfarán con cargo al capitulo del presupuesto de 
este ministerio para la repoblación y mejora de aque- 
1 las fincas.»

Ayer se verificó la traslación del cadáver del de­
cano del cuerpo médico-farmacéutico de la Benefi­
cencia provincial, Sr. Caballero, desde la oasa mor­
tuoria á Navalcarnero.

La Diputación lia costeado los gastos y rendido 
un solemne tributo de duelo al fiuado.

- El miércoles próximo, á las nueve de la no­
che, se reunirá cu el Circulo de la Union Mercantil, 
el comité de los industriales á quienes afecta el de­
creto de Hacienda sobre alcoholes.

,*. La comisión especial que entiende en el pro­
yecto de empréstito municipal, se reunió ayer tarde, 
bajóla presidencia del Sr. ítuiz de Velasco.

Asistieron á la reunión dos representantes de una 
casa de banca alemana, que se interesa en la opera­
ción que trata de llevar á efecto el Municipio. •

, • . lía sido nombrado D. Carlos Navarro Rodri­
go, ex-ministro de Fomento, para el cargo de Presi­
dente de la Junta de Clases pasivas de los maestros 
de instrucción primaria, vacante por haberle sido 
admitida ó D. Claudio Moyaao, la urniision presen­
tada.

.L  A  fin de evitar algunos abusos cometidos con 
'  arios viajeros en las estaciones do ferrocarriles, por 
los fingidos intérpretes ó representantes de fondas y 
‘ asas de huéspedes, lia dispuesto el gobernador civil 
I imitar las autorizaciones para entrar en los an­
denes.

._** Han sido tantas las personas que en esto* 
últimos dias lian acudido á las expendedurías de cé­
dula* Já proveerse de ellas, que a pesar de lo mucho

que han trabajado los encargados de extenderlas, no 
lia sido posible satisfacer el gran pedido qne se ha 
hecho. De desear seria que por la Dirección general 
de Rentas, se concediese uu nuevo plazo, que el pú­
blico agradecería en extremo.

SUCESOS DE AVER
Un operario de la imprenta del Sr. Rivadeneira. 

llamado Francisco Portillo, fué curado en la Casa de 
Socorro del distrito de Palacio, ele úna herida que se 
produjo en una mano.

—A las diez y media de la noche fué llevada pol­
los agentes de Seguridad, números 892 y 961, á la 
Casa- de Socorro del distrito de la Latina, Maria 
Contreras Palmero, soltera, de 21 años, natural de 
Valladolid, mujer de vida airada, á quien eu la calle 
de la Ruda, uno de los vecinos de dicha calle, llama­
do Vicente García López, de 19 años, jornalero, in­
firió una herida con arma blanca.

La Maria Contreras fué llevada en muy mal es 
tado al Hospital provincial por órden facultativa.

El agresor, reconocido por sn victima, pasó.á la 
disposición del Juzgado de guardia.

—Un .carruaje de plaza atropelló en la calle de San 
Andrés á un hombre, causándole varias lesiones, qne 
le fueron curadas en la correspondiente Casa de So­
corro.

El cochero fué preso.
—Por varios de la familia fué sorprendida en acti­

tud de arrojarse por el balcón á la calle la inquilina 
del piso segundo del número 26 de la calle del Hu­
milladero, Juana Martin Perez, de 26 años, no que-v 
riendo manifestar las causas que tenia para ello.

En honor de la reina doña Maria Pía y del infan­
te D. Augusto, habrá hoy un almuerzo eu la legación 
de Portugal, ai que concurrirá en representación del 
gobierno, el Sr. Alonso Martínez.

La reina de Portngal se trasladará, terminado el 
.almuerzo, ú palacio, donde se propone recibir h las 
tres á los ministros y altos funcionarios.

A ninguno de estos actos podrán concurrir los se­
ñores Sagasta y marqués de la Vega de Armijo; el 
primero por encontrarse aún delicado, y el segundo 
por la reciente desgracia de familia de que en otro si­
tio hablamos.

Para esta farde, á las tres, estaban citados 
por el ministro de H'fcéionda los representantes del 
gremio do alcoholes. Pero la entrevista no podrá ve­
rificarse hasta el lurtes á la misma hora, por tener que 
concurrir el ministro ála recepción de la reina doña 
Maria Pía, fijada para la misma hora.

«.*, El Sr. Sagasta volvió á sentirse anoche algo 
molesto del estómago, por lo cual se retiró temprano 
á sus habitaciones.

.** Ayer falleció en esta córte la señora viuda 
del general Smitli, hermana de la marquesa de la 
Vega de Armijo. Con tan triste motivo, el señor mi­
nistro de Estado no podrá concurrir á los actos ofi­
ciales, que se verifiquen en honor de la reina de Por­
tugal. •

* Es recomendable á los comerciantes una se­
ñora que don el título de «condesa de Luque,» hace 
muchas compras, encargando que vayan á cobrar á 
su casa. Sería una excelente parroquiana si no fuese 
porque se lleva los géneros y no se encuentra á tal 
condesa cuando se la busca para que pague.

Publicamos ayer estas lineas, y en ellas ha creído 
ver la señora condesa de Luque, según se nos dice 
por un su amigo, que también lo es nuestro, que no 
se precisaba bien no ser esta señora la aludida. Cons­
te, pues, para su satisfacción que la sujeta que á ta­
les recursos apela para hacer su negocio, no tiene de 
condesa más que el titulo que ú sí misma se dá, y que 
eá sencillamente una estafadora.

«*. Entre los elementos liberales de los diversos 
matices, ha caído mal la decisión del gobierno de so­
meter A los tribunales la circular del Sr. Pi y Mar­
gal] «sus correligionarios, entre otros motivos, por­
que impide á la prensa discutirla con la amplitud que 
merece.

Aunque para*!?/ País, no ha sido óbice aquella 
circunstancia para apreciarla, si con frase suave con 
enérgicos ¡conceptos que implican verdaderas acusa­
ciones dirigidas :tl Sr. Pi en réplica á las que este for­
mula cu sn circular contra el Sr. Ruiz Zorrilla.

A pesar de lo cual, todavía ayer preténdian algu­
nos federales y zorrillistas hacernos creer que sus 
mútuos reproches eran valor entendido y que en el 

fondo hay entre ellos buena inteligencia.
Sí, como entre perros y gatos.

Hace constar El Correo qne su representante 
letrado en la junta de los quo ejercen la acción popu­
lar á nombre de la prensa en el proceso por el cri­
men de la calle de b uencarral, manifestó, al tratarse 
del escrito de calificación, que en su opinión no re­
sultan eu la causa elementos de juicio bastantes para 
solicitar In imposiciones de las penas que.cn el escrito 
se piden para José Vázquez Várela, D. José Mill.an 
Astray y Dolores Avila.

En una actitud análoga se ha colocado, según 
nuestras noticias, otro de los diarios asociados, La 
Rey encía.

, , Las comisiones de los gremios.de fabricantes 
y expendedores ele alcoholes reunidos anoche en el 
Círculo de la Union Mercantil, acordaron visitar al 
señor ministro de Hacienda ccm objeto de rogarle 
suspenda el cumplimiento del decreto referente á la 
adquisición de patentes hasta- la próxima apertura 
de las Cortes.

Parece que en dicha reunión convinieran en qne 
si el 8 r. Pmgcerver no accede á la petición formu­
lada, se darán de baja todos los industriales de di­
cho articulo eu Madrid, que ascienden próximamen­
te á doce mil.

f  - Parece que el señor ministro de Estado eu 
atención á las proporciones que algunos corresponsa- 
les de periódicos extranjeros daban á los sucesos del 
domingo último* se lia creído en el deber de dirigir 
una circular á los gobiernos extranjeros quitándoles 
importancia á aquellos hechos y asegurando que uo 
se repetirán.

GACETA OFICIAL
DE HOY

PRE8 IDENCIA.—Decreto declarando mal sus­
citada y que uo há lugar á decidir una competencia 
entre el gobernador civil de la provincia de Huéíya 
y el juez de instrucción de la Palma.

—Otro jubilando á I). Ignacio Suarez Inclán, mi­
nistro cesante del Tribunal de Cuentas de la Na­
ción.

HACIENDA.—Orden rebajando al ayuntamien­
to de Villavieja 187 pesetas y 20 céntimos eu su cupo 
de consumos.

—Otra declarando subsistente una carga de justi­
cia á favor del marqués de Quintana de las Torres.

CORREO DE PROVINCIAS
En Cuevas (Málaga), ha sido apaleado un libre­

pensador por su mujer v los parientes de ésta, consi­
guiendo de este modo bautizar á un recieu nacido, 
contra la voluntad del padre.

,%  Dice La Dinastía, de Barcelona:
«Los pitos de madera que se vendieron anteayer 

en Madrid á 10 céntimos los tres pitos, han sido fa­
bricados en el penal de Saa Agustín de Valencia y

...................... .— ----------  ' " -------- '
én el correccional de Ccaña, según modelo aprobado 
pjr el Sr. Calveton.»
_„*» Eu la causa del crimen déla calle de Pon 

Ventura, de Valencia, el Tribunal La revocado el 
auto de procesamiento de los Sres. Valiño, Ibaflez y 
Esteve, que se ballalaupresos desde el mes de Agos­
to en que ocurrió el suceso.

*** En Valladolid noches pasadas, un marido 
encontrando á otro individuo en la casa con su mu­
jer, tuvo suficiente'calma para limitarse Aechar las 
ropas del intruso por la ventana, franqueándole al 
mismo tiempo la puerta de la escalera para que se 
fuese tranquilo, aunque eu paños menores.

Eu Guadalajara se lia descubierto el abuso 
cometido por el secretario de la junta provincial de 
instrucción pública, que perjudicó á un maestro as­
pirante, dejando sin curso la solicitud á pretexto de 
que no Labia acompañado la cédula personal.

En la dirección obran datosjustificativosde la fal­
sedad de esta escusa.

(¡MOVIMIENTO BIBLIOGRAFICO
Lo Rowancer valencia, per D. Francisco Palan­

ca y Roca.—Valencia.=Í888.=Un tomo eu cuarto 
mayor, G reales.

Nuestro amigo y correligionario, el 8 r. Palanca y 
Roca, La publicado, con el titulo que precede á esta 
nota, una colección de romanees valencianos, en los 
cuales describe con mucho conocimiento de causa y 
sabor local, las fiestas y costumbres de Valencia.

Esta colección de romances, que fué premiada en 
los juegos florales de Lo Rat-Penat, va aumentada 
con diferentes poesías castellanas y valencianas, es­
critas casi todas ellas á asuntos de circunstancias.

El Br. Palanca y Rota, que por sus producciones 
dramáticas goza de buen nombre entre los poetas 
valencianos , ha querido manifestar con la publicación 
del libro Lo Romanea•, sus condiciones líricas. Lo 
recomendamos á los aficionados á las literaturas re­
gionales,

¡Qué bueno es Dios.' es el titulo di un nuevo poe­
ma que acaba de escribir el eminente poeta D. Ra­
món de Campoamw y que publicará muy pronto la 
Biblioteca semanal Para todo el mundo, que edita en 
Valencia el 8r. D. Federico Domeneeh y dirige el 
distu&uidcj literato D. Manual Torres Orive. Cada 

'dia tiene más aceptación la Bibloteca Para todo ti 
mundo por los escogidos trabajos serios y cómicos 
que publica, debidos ¿ los plumas de nuestros dis­
tinguidos literatos.

La recomendamos á nuestros suscritores. Cada 
número cuesta 80 céntimos, y se halla en todas las 
principales librerías de España.

Hemos recibido el Programa pava el certamen 
científico-literario que por iniciativa de la «Sociedad 
Colombina Onubense» se ha de verificar en Huelva 
en el año de 1889, y la Memoria correspondiente al 
año de 18871

Almanaque snd-umericanopara 1889.—Este alma­
naque, que se publica en Buenos-Aires, es verdade­
ramente un álbum artistico-literario, formado por 
artículos y poesías de Jos unte distinguidos escritores, 
y con preciosos grabados.

Los trece años que lleva de publicación justifican 
su éxito. t

Exposición universal de Barcelona.—Liemos reci­
bido un ejemplar del catálogo de la sección alema­
na, en cuyo prólogo dedica el comité central ale­
mán un fraternal saludo á todas las naciones que 
lian concurrido á la Exposición, y á España una ma­
nifestación de agradecimiento por la hospitalidad 
concedida á la industria alemana.

NOVEDADES TEATRALES
‘ i> r i c e

El alcatde de Straisbi-rg. zarzuela cómica, en dos actos- 
original el libro del Sr. Jaques, y la música del maestro 
aloman Milloker.

Asi dijo un actor á la terminación de la obra,y 
después deque el público, impresionado por un final 
patriótico, marcial, de efecto seguro, pedia con gran­
des demostraciones de entusiasmo que salieran los 
autores.

Alguu espectador de galería redobló sus aplausos 
al aparecer el maestro Taberiier, arreglad oí de la mú­
sica, creyendo que era el mismo Milloker en persona.

El alcalde de Strassberg, es una zarzuela de éxito 
seguro, indiscutible, porque se itíipone por sus belle­
zas musicales desde el primer número. El maestro 
Milloker es un compositor cosmopolita—si vale el 
concepto. De todos los músicos alemanes dedicados 
á la opereta, Milloker, como Suppé, es el mas sen­
sible, el más delicado, el más fácil y el más abundan­
te. Con los ternas derrochados—esta es la expresión 
—en la nueva partitura, tendrían muchos de nues­
tros músicos 2>or horas, arsenal suficiente para vestir 
cou galas presentables todos esos engendros que es­
tán de moda en estos estos tiempos.

Inclinado más á los gustos ele la opereta francesa, 
el maestro alernan, que en ese punto olvida su pa­
triotismo, derrocha los aires bailables y saltan sobre 
el pentagrama valses de cadencias infinitas, polkas 
que parecen pedir uua orgía, alegres compases lle­
nos de picardía bulliciosa, siempre frescos y siempre 
originales.

Al lado de estos números, en los que se rinde 
culto á la nusa retozona de la opereta, hay otros de 
un mérito infinitamente superior, adaptables á obras 
demás empuje.

El fiual primero osuna composición delicadísima,, 
afiligranada, hábilmente dispuesta para buscar el 
contraste cutre un canto de amor que estalla de re­
pente, y el tema dominante, seguido por la orquesta; 
una frase musical soñolienta, mitad plegaria, mitad 
vals delirante, voluptuoso, inspiradísimo.

•Creemos que este número es no sólo el más sa­
liente de la obra, sino el más acabado y perfecto que 
ha producido el maestro Milloker.

No hemos de seguir enunciando detalladamente 
los méritos de la partitura. En el segundo acto el 
éxito franco, anunciado desde el primero, convirtióse 
en ovación; todos los números fueron repetidos en­
tre aplausos y aclamaciones.

De intento hemos dejado para después el ocu­
parnos del libro, y uo porque carezca de méritos li­
terarios, sino porque resulta secundario, casi uu de­
talle de la obra.

El Sr. Jaques, periodista distinguido y escritor 
deios de la buena cepa, ha hecho uu libro para una 
música hecha de antemano. El esfuerzo qne esto re­
quiere es supremo—entiéndase si ha de hacerse co­
mo lo ha hecho el Sr. Jaques, cou discreción y con 
talento.

La personalidad del libretista debe no aparecer 
regateándole situaciones y afectos al músico, antes 
por el contrario, ba de ofrecérselos abundantes y 
bien dispuestos.

Asi lo ha hecho el Sr. Jaques, quien por otra 
parte no ha echado mano para dialogar su obra de 
esas chocarrerías de color subido, predominantes, de

i i i  i i .

éxito seguro en las galerías, pero'que van enméogia 
del escritor culto é ingenioso.

Esto es un mérito que, como escasea mucho, hay 
que aplaudir.

El alcalde de Strassberg tuvo una interpretado» 
acabada, perfecta.

Lo mismo la Sra. Montañés que la señorita Que«- 
snda, tiple mejicana, de excelentes facultades y d*' 
mucho porvenir, que los Sres. Pinedo, Hida’lgír 
Tormo y Llorene, ganaron en buena lid muchos y 
muy justos aplausos.

La orquesta merece plácemes, lo mismo que los 
coros: ambos cumplieron como bueno», mereciendo 
el Sr. Cereceda, que dirigía la primera, los honores 
del proscenio.

Cuando abandonamos el teatro, después de ha­
ber salido autor y arregladores seis ó siete veces á 
escena, seguía el público llamándolos con igual in­
sistencia y entusiasmo.

Tenemos Alcalde para rato.
O p e l a . En la segunda representación de La/.-mc, 

tuvo la señora Nevada nn triunfo mayor si cabe que 
ea la primera.

Hizo verdaderos prodigios con su voz dulcísima y 
afinada. Despnes de la canción del segundo acto qne 
se vió obligada ¿ repetir, las manifestaciones del pú­
blico más que entusiastas fueron frenéticas. Poca-» 
veces se vé unanimidad igual.

Las salidas á escenaá ía conclusión de 1« ópera, 
fueron innumerables.

En una palabra, la señora Nevada, ya lo digimo» 
después de oirla la primera noche, es de las artista* 
que dejarán recuerdo en Madrid.

Cuando cante una ópera conocida, Sonnennluda A 
el Barbero, por ejemplo, habrá, de seguro, cola en 
contaduría.

El 8 r. Talazae, libre ya del temor, quizá del mie­
do que tuvo la noche de su presentación, se hizo 
aplaudir con justicia.

Es artista que sabe cantar y .emitir la voz, lo cual 
no es poco.

Labne, á juzgar por el agrado con que -la escu­
chaba el público, acabaría por ser ópera de reperto­
rio, si se representase unas cuantas veces.

NOTICIAS DE-ESPECTÁCULOS
O pera . Tan pronto como se lian puesto hoy á la 

venta las localidades que quedaban: sobrantes para 
la segunda representación de Latiné, en la que to­
ma parte la señora Nevada, han quedado todas ven­
didas.

Mañana tercera audición de I.w Gioconda , por 
la eminente artista, señorita Theodorini.

Se preparan las obras El Trovador, Lucia y 
Carmen.

E spañol.  Las representaciones del drama del 
eminente Echegaray Lo sublime en lo fulgor, atraen 
cada dia mayor concurrencia al clásico teatro. A no 
sor por el distinguido abono especial de los limes y 
viernes, eq.nada se diferenciarían los dias de moda, 
pues el afortunado coliseo se ve lleno todas las no­
ches. Cierto es que las bellezas del drama y la incom­
parable interpretación que obtiene de todos los acto­
res y muy particularmente del insigne Vico, justifi­
can sobradamente el éxito entusiasta que merece del 
público madrileño.

Mañana domingo, por la tarde, se pondrá en es­
cena por última vez el p'opular drama de Zorrilla, 
Don Juan Tenorio.

NOTICIAS TAURINAS
El espada Valentín Martin lia sido ajustado pura 

torear eu las corridas de Junio, en unión de Fras­
cuelo y Lagartijo.

—En la próxima temporada se lanzara á las lides 
taurinas, figurando en la cuadrilla de un arrojado j  
aplaudido matador, uu joven muy conocido de la 
aristocracia zarazozana, el ciuil es acérrimo partida­
rio de la escuela cordobesa.

—El acreditado ganadero de reses bravas, señor 
D. José Orozco, lia regalado un magnifico tronco de 
preciosas jacas negras al afamado espada cordobés 
Rafael Guerra (Guerrita)

Es notable c-1 aumento de peso que-experimentan 
casi todos los individuos que Lacen aso del Jarabe 
de hipafosfitog de CILmeut. Esto depende de la gran, 
regularidad cou que se verifican las funciones de 
asimilación.

Grajeas 6 Inyección Saez
Curan cu 24 horas las irritaciones y flujos re­

cientes de las vías urinarias y los crónicos en peco« 
dias. Pídase eu buenas farmacias y droguerías.

IPI I imI í*ídasle 011 los cafés, oouft, IrUIYI! teñas y  ultramarinos.

BOLSA
COTIZACION OFICIAL DEL DIA DE AVER

FONDOS rÚBLICC'S ANTR. AYER ALZ BAJ"

4 por 100: al contado...... 72-95 72-75 T» O'?»
— fin de mes..... 72-85 72-65 1 l‘20
— pequeños........ 73-OJ 78-00 » >
— exterior......... 74-80 74-65 Ï 015

4 am ortble: al contado.... 86-65 83-95 010 • J*
— pequeños........ 86-9 J 8'-05 045 »

Bill. Ouba: al contado .... H'2-40 1 2-15 » 0 25
Banco Rspañt: a cc io n e s .. . 418-50 418-50 » » .— H ipotecario id....... 000-00 OUO-OO » »

— Id . cédulas 5 O jl'.... 104-65 114-75 040 »
— I d . cédulas 8 CjO--- 104-35 104.-90 0‘C5 *
— Obligaciones 5 0[ .. 000-00 001 -00 J> »

C.* de Tabacos: a ccion es... iü7-50 107-25 » G‘25
Letras: Lóudras, à 9J días v is ta ........... 25,54

—  — 8  ídem ....................  25.72
— Bsriin  à 8 idem ...................... .. 1.283
— P aris à 8 i tem ................................  17J

Operaciones de pi è«tamu y descuento 4 pur 100 annaL
BOLSIN

Madrid: con tato  7265, fin 72,55.
B irce lon t: in terior 72 20; exterior 74,03.
Par s 72 93 - Londres 72,58

BOLSA DE PARÍS Y LONDRES
P A R IS  16 — A pprtur* de la B >Ua de hoy: 4 por 100 

exterior español, 73 18; 3 por LOO f  .sncés 83,10.
LO N D R E 316 —A p ertu rad a  la B jls a d e  hoy: 4 por 

100 e» terior espsñol, 72:G8.
P A R IS  16.—Bolsa fontes franceses 3 por 100,83,00, 

4 1¡2 por 100,104,25; Fondos espsñoles. 4 por 100 exte­
rior 73,00.—O blíg a< iones d e Cnba, 501,00.—Goniolida­
dos ingleses £6 3(4. U ltim a hora 4 por 100 exterior es­
pañol 73 1|32.

LONDRES 16—Clausura de la Bolsa de hoy, í  
por 100 exterior español, 72 1 2,

T o m p e r a t u r a .
A  las ocho de la mañana, 9 sobre ce ro . 
A  i as doce, 14 id.
A  las 4 de la tarde, 12 i l .
A  las seis id. 10 id.
La máxima faé 15.— La m ínim a 5. 
Bsróm etro, 713.
Buen tiem po.

T ip. d e  El G l o b o , A c a r g o  d e  J. S a l g a d o  d e  Trio® 
Sun Agustín, núm. 2,

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILU STRADO
i

CONTRA LA TISIS Gran descubrim iento. P ild o r a s  a n iio ó p ilca *  D r . A n d ot. Calman la tos, m od ifican  la  crasis  de la sa n cre , m oderan la espectora
c ion , eorta.i 1; g sudores, levantan las fuerzas y  otsp iertan  e la p e tito . D iez peseias caja. Rem edio para qu in ce  dias. Venta: M a d r id , 
C arm en, 41; V a le n c ia ,  T orren « y  Blas Cuesta; S a n  S e b a s t ia n , Uzubiaga; Z a r a g o z a , R ío s ; I .érltla , A badal; T a r r a g o n a ,  C uchí; 
G e r o n a . V ive6 , y  dem ás bueuas farm acias . Se rem ite con tra  e n v ió  de su im porte  sebos 6 g iro  a l In stitu to  C e lu la r , B á rce lo * a .

SANTO DEL DIA
ban G regorio.

ESPECTACULOS
O P E R A .- 8 1 .2 . - F  7.* de tb  

T . 2* par.—L a Gioconda
B S P A N O L .-8  1.2 - F .  13 ■ de 

ab. T. 3.' impar— Lo sublime 
en lo  vu lgar—H  j*  única

C O M .E D IA .-8 1 i2 .-T . 2 /  2 /  
tér io—El som brero de copa 
- L o s  pantalcnes.

L A H A .- í  li2 .—F 1 ‘ d e a b . -  
3 ‘ ié r ie . -T .  1* par. — F cr 

las ra m s s .-E l censo.— El 
señor] gobern ador.—Segan­
do acto.

E S L A V A .— 8 1 2 . — L as v ir­
tuosas—H1 gorro  f r ig io —L jB 
trasnocha dores—Las mam ar.

PRIC E. 8 l i 2 —Des cazado­
res.—El A  cald9 de Strass 
b a -g .—L a E .tu d ia u tin ».

M A R T IN .- 8  1 2. -  Ua torero 
de gracia .— N iñv pancha.— 
Y a  sornas tres -  Lucifer.

IN F A N T IL  C L U B .-  A lca lá , 
14 y 16. F unciones de.(Juig- 
n o ).— 3 1 .2— A l pie de la  se­
p u ltu ra .—L a v a cam ele.— 
El maestro Camarones.

1 RULES URINARIOS
v ei,éreos ; cu ra  3 dias; I n ­
y e c c ió n  ó P erlas K oek , 2 
pts. (Im p oten cia , E sper­
ma terrea, D iabetes, D ebili­
dad, C atarro v ’ g jg a , P ie ­
dra, e t c , 6 pts.) V a u co rre o  
p orse llcs . Consultas a rstis  
tos dom ingos v  p o r e s r t a .  
H o n l r r s ,  3 3  U  M a d rid .

'TÜHÍCO ESPECIAL del DR. HOCLLH d eNEMEYERI
E l d e scu b rim ien to  tc ru p é u lic e  ih i«  n o ta b le  del a ctu a l m om ento h is tó r ico

(p.VHA BEC0BRA.B ES BREVES DIAS LA VITALIDAD Y LA ESEnC.lA PESDIDAS)

D Í R f ü H O
S e  fácil ta á c la se«  activas y 
pasiva»; sobre m ueble» é hi 
potecas .M agda len a24 3.° dril.1

BOAS DE PLUMA
isotope« c o n  m iniaturas es­

tilo  del D irectorio , y  la? ulti 
m as lo v e d x d e s  en  adornes, 
c in tas ,v dem ás a r t i tu o* de 
m erca ría  y  pasam anería. «E b 
A N G E L , E S P A R T E R O S , 3

ENFERMEDADES. DEL

¡e s t o m a g o !
PASTILLAS y POLVOS

P A T S R S O M
£■:« BISBUTHO ¡ 11S1BU 

¡ CcalriteMale» de! Estómago, I 
| Acedia». Eructos, Vom ites, I 
¡ Falta da A petito y  D igee- i 
j tienes penosas.
| í¡¡t¡r en el rotule el tillo offc/sl | 

dal Gobierno francos 
y s firma de J. FAYARD.

Adb. DETHAS, Finou* ce PAPJ3J

U ltima re o » )a  C erveza a l e - , 
mana y  agu a  S e ltz 2 5 y  i 5 

eénts. á rom icilic ; com pran  
botellas, P reciados, 56.

‘ E S S O H O
Ea Boca

D 3  V E L A ZQ U E Z  
Cura ra lica lm enta  los 
dolores de m uelas y 
en ferm edades de la bo­
ca. 6 reales frasco en 
todas las boticas.

M .  Antoine et Ois
D e n tis ta »  d o  S . M.

P U E R TA  D EL SO L, 13, 2 "
E IN F A N T A S , 12. 2.'

A VESTIRSE
BIFN  Y B A R A T O  vayan  A la 

G RAN  S A S T R E R IA  DE

ESCUDERO
15. P L A Z A  DEL A N G EL 15,

(frente el Espoz y Atina.)

D I N E R O
3n el acto c o n  reserva  sobre 
mueblas, c o ch ts  sin  retir*r 
pianos, sueldos y  otras garan 
t ia s D e S fc ly  6 á  8 Te luán 16 2

DINERO Sï&VJÜ
vos y  destines inam ovibles. 
S erran o 193.°de9á.nm afianfc

GEHEROS PARA TAPICERIA
P e 'u o h ts  de seda, id. de lin o . T erciop e lo  U  trecht. C orti­

nas, R ssos, Saienes en  tid a s  c lases. T e 'a s  de Fan lasia. P a ­
sam anería . Esto re s, C ortm as y  Y isillcs .

lü ra u d cs  n o v e d a d e s  en  estos  g é n e r o s  
JUAN B L Á Z Q U ÍZ

C a b a lle ro  d e  G r a e la  1 1 y  • «  (fren te  al O: atorio)

• 0 0 0 0 0 0 0 0 4 8 F0 0 0 0 D O G O »

O COMPAÑIA COLONIAL g
Q  FROVLKDORÁ EFECTIVA DE LA RfcAL CASA »
a  Chocolates, Cafés y Thés 9
A  D e p ó s ito  g e n e r a l y  o fic in a s : M a y o r , 1 8  y ® 0

o SU5USSU, (íiOSTFBS, 8. Ifi&DRlD
B O O O O O O O O - < D  O O O O O O O I

l at e a  (a Maten tu
l » i L Q O » A S

BKt DOCTO»

' H S Ü A I Í T
OE PARÍS

! n o  y i- l* * ir  en purgarse, cuando lo  naca-' 
¡ritan- No tomo® e l  asco ni el cantando,
J y í.’  j c e ,  contra lo que sucede coa  ios demai 1 
í purgaste*, este ac obra bien sino cuando se | 
■ lem a can cáenos alimentos y bebidas íorti- j 
í t e s o  tea, cual al r ic o ,  al cali, el té. Cada cual [ 
I nesga, para purgarse, la bcra y la comida | 
ly s e 's i* *  le convienes, según toa ocupa- 

Corno el cauiaccio que ¡a purga i 
,9<saslOGa»»sei completamente an alado J¡ 

por*1 electos» it buena alimentación^ 
.empleada, u so  se decide fácil . 

g u a te  él volver i  em patar.
“  e s a s  tas v e c e *  í m  

a e c e a a río .

QUIEN ND USARA EL TÛNICG ESPECU1?¡
¡ 'u á n to  g e n tr a  el p o le r  in te loc ’.ua.! 
¡C uánto a v iv a  la v o lu n u t  !
¡ uánto cura la anem ia!
¡C uánto cu ra  la clorósit !
¡ 7u*nto aum enta la f i c u i t a i  d igestiva !
¡ Cuánto red im e la higuera estéril'. 
¡Cuánto la vida p ro loeg t !
¡Cuánto ferm a ia  feticidac!
¡C uánto t ,du es p rim aren . !

I N D I C A C I O N E S  ¡
I ;0U  P O D E R  DEL TO N IC O  IIOCLLHÜ
I V igoriza  te do e! sistem a n ervioso .
I ¿ .cre cen ta  la reoundldatl.
I d a cu le  la tristeza , las m onom anías, 
i A p crtt un g ra n  b !c  tes 'a r .
1 F ortifica  los n ervios y  aum enta la ag í-
| íidal
. D espierta m uchas gan as da v iv ir.
I Enriquece la sang  e perd e n io  ia lin fa , 
i Cura to la  excitación .
' M jo ra  ia afabilidad del carácter .
I A u m en tada  prisa t i  poder gen ua l.
A le ja  :a vejez y cu ra  ¡as parálisis.

I Cura las liidrop ' sias a.óintas.
> Com bate toda &oinám<a.
' Botona, a K g ra  y v iv ifl a.

N ada hay tan eficaz ni inofensivo como este notable descubrimiento d:l Doctor I 
iH OCLLH

N o es rem edio  s s c  'c to . El frasco  publies la fó -m a 'a  de su com p osic ión .
Venta: Madrid, Cármen 4 1 ; Barcelona, Pelayo, 6 ; Cádiz, Alurguía, 2 ;

\ Sevilla, Santa Paula, 3; Valencia, Hijos de Blas Cuesta y demás buenas! 
I boticas.

Consultad, s i r¡usre¡3, e n fe rm o sd e to  
das p os .c ioa es  y  clases, cóu  v u -str , s i 
m éd icos, y si so  1 bu: nos os a c o n se ja iá n . 
este  precioso agente tersj éutico.

TI
Higiénica, Infalible y  Préservativa

La única que cura los f lu jo s  r e c ie n te s  o  c r ó n ic o s ,  sin el ausilio de otro mediamente, 
Se vende en las principales boticas del universo. (Exigir el método).. 3 0  años de éxito.

P aria , en casa de J . F E R R É , pharmacien, successeur d» Brou, rus Richelieu. 102.

HERM OSURA r BELLEZA
DEL CABELLO

i

fnv&ntórss O E  H E B R l f J G S  Y  O *  Privilegiados
La unica usada pe? todas las familias reales y la nobleza de Europa. D e v u e lv e  

a to s  c a b e l lo s  b la n c o s  su  c o lo r  n a t u r a l  r u b io  ca s ta ñ o  o n e g r o . Hace nacer 
y crocei' el Cabello. Destruye rapidamente la caspa. Es infalible para dar hermosura 
y Vigo" a! cabello débil y enferm izo. 48  a ñ o s  d o  co n s ta n te  é x ito  y  m a s  d e  
3 8 ,0 0 0  c e r t i f i c a d o s  p r u e b a n  s u  e f ic a c ia .

¡I Cs'.iii) :cs. los ts'.siicscicnes I laiiaciine] sidras y pil:gn:a3 i la salti ti 
D E P O S I T O  G E N E R A L  : 2 4 .  R U E  L O U i S - P H I L I P P E  

-A.V0Í1U.9 d e  IS T e u il ly , P A R I S

ENFERMOS de la VISTA
VD  B!AS -CIEOOS —  CO N TRA CEGUERA W 1 i * 1
Precioso específico alemán del Dk . N ikkls, de Berlín, para la completa y radical curación 
de todas las enfermedades Je los OJOS Y PÁRPADOS, CONDENANDO Y  SUPRIM IEN­
D O  EN A BSO LU TO  T O D A S LA S O PE R A C IO N E S, por considerarlas, no tan solo de 
grandes sufrimientos para el enfermo y muy costosas, SINO -INUTILES Y A L T A M E N T E  
PERJU DICIALES, pues agravan la dolencia por h. irritación que producen, siendo causa la 
mayoría de las vedes de todas las dolencias graves y pérdida completa de la vista. Este espe­
cífico está recom endado por las lumbreras de la ciencia médica de Europa y  aprobado por 
¡as academias de Medicina de Berlín, Yiena y San Petersbargo. Los profesores IUcofi yB our- 
goi, médicos adjuntos del Hospital imperial de Berlín, han reconocido en el Contra-Ceguera 
el m ejor y único preparado conocido pata las enfermedades de la vista.—M edicación interna. 
— .............................. .. Prospectos en español.— Caja S pesetas. ............................................ -
V i s t a  c a n s a d a ,  l i s t a  c o r t a  y  M * r c s B » i c i a  L S J S f r i
4  Se expende (mieamerite puta toda España, en ta CX.I3CICA D E L  DR. D. JIJAR  KU TG E, 
E3DJECIA1.I5TA E N  L A 3  E JV FE R K E D A D E S  V E  L A  V IST A , CUix b  au. Cáhmeji,
,%ím . « « ,  a .'j BAF.CCI.OKA, el que i octoslnr» a las ronsnlla» que se le dirijan, y remitir» el nu>- 
di -.im<-ut > per .-orn-o y eertiArado. hoci-n  lolo envío de su valor eu c iro  ó  sellos de franqueo

JARABE PECTORAL
de Sánchez Ocaña.— Cura radicalm ente ja ios y  los catarros 
del pocho, por rebeldes que sean y s r re io n i.e n d á  m ucho 
con tra  el asma, tisis, opresión, efe.—F rasco, 10 rs. Farm acia: 
Atocha, 35, frente a la  de Relatores.

A LOS PROPIETARIOS 
Se administran casas con 

garantía. Darán razón en esta 
administración.

ii EL CID !i
s !  GRAN SASTRERIA Pe/a « i

In m en so  surtido en trsj s para la tem porada  de in v iern o , 
co i feccion ad os según  el ú i.im o figu r ir , s iend o  ios g én eros  
d é la  últim a novedad.

Ñ ola  «le p r e c io »
T rajes, d esd e ...........................................................24 á fo pesetas
Gabanes gén eros  y  f  jr ro  novedad, d e . . . . 35 á 90 ■
Capas em bozos n vedad, d e ....................................40 á 120 »
Pañ alones en  paten, vicufia  y  ch ev io t . . 8 á 30 »

H em os recibido un variad o  s u r t iio e n  gén eros  novedad de 
las principa les fábricas ex tran jeras  y  oel pais p a r a la s t e  
cía n  de medida, siendo muy e con f m icos  los precios.

ÍJi
í DUREZAS

según la naturoleza-del que use el
Callicida Escrivá

Es inofensivo, no es corrosivo; es incoloro, no.mancha. 
No exige vendaje alguno; aplicación sencillísima, ü reales 
frasco. Ex las piíixcipales farmacias de Madrid.

Depositario general: Dr. D. Jaime Escrivá, farmacia 
de la Estrella. Femando YJJ. nfim. 7, BARCELONA

l'l'BLICIDAD IMVERSAL (CENTRO)
AGENCIA de AKUNCIQS da RICARDO STORR 

Esta casa, q n e  n o  ( le n e  a b s o lu ta m e n te  n a d a  qu e  
I v e r  e o n  n in g u n a  o tr a  d e  su  c la s e ,  la  m á s  a n t ig u a ,
y  de antecedentes bien  con ocid os , s igu e  adm itiendo 

| a n u n c io s , s u e lto s  y  r e c la m o s  para los periód icos de 
i M adrid, provincias y  extran jero.

íóe r e m iie n  ta r ifa s  d e  p r e c io »  ¿  la s  p e r s o n a s
| que lo deseen , d ir ig ién dose , en  M a d r id ,  á las

OFICINAS, CALLE DE SAI MIGUEL, 21.  DUP.°. PRAL IZQUIERDA.

I l  JARABEdeiD" REIN i’ ILLIER g
» a ' f  ™ . .1 -  . J .  : .. 4 — ... J  -w ,  . r-m /% 1 L i . I I /V   zvLaureado de la Academia de Medicina 0

Jy, CihUero da la Legión de Ihaor
■4 To d e  c a l

Las nnmerosas curaciones oUcnidóS desde hice macl»o3 afios 
por el j a r a b e  d e l  D o c to r  J le lu v U lie r  h.m clasifl- 
cado e.sie uiedicanicuiu como ei esptcílicj mas seguro coutra Id 
T is is  p u lm on ar ; la E ronquitía  orón ea  ; la 
ünem ta; ciK fiqultism o; l.iI>et>iltda.d o rg á n ica ; 
las Snterm tídades dol sictemj uorvioso y de los tuieaos.
Dep.-.FamiaciaVIREN QUE,8, place de :a2ade'eic0,PIEIS

V EN TODAS GOTICA».

O

SOCIEDAD DE TELÉFONOS
I D E  D v ü ^ I D ^ I I D

Tariías de precios de suscricion al año.
Por una estación particular...............................
Por una estación para fincas urbanas y para to­

dos los inquilinos de la misma........................
Por una estación de uso público........................
Por un aparato supletorio para comunicar con el
• teléfono principal y con la central.................
Por un id. para comunicar solo con el aparato

principal.........................................................
Por un id. para hablar solo á la Central y. nu

conmutador....................................................
Cuadro indicador de cuatro direccioues............
Por cada otra dirección......................................
Por un conmutador de dos direcciones..............
Por cada otra dirección.. . . : ..............................
Por un timbre....................................................

300
600

1.000

A V I S O
Para conocimiento del 

público se hace saber, que 
nuestro corresponsal de 
venta en Burdeos, se halla 
establecido en la Plaza de 
la Comedia, núm. 8.—  
Librería Nueva.

1

DOS HERMANOS
da 17 y  15 años de edad respec- 
iva  m ente desean, «som oprac- 
tioos en el it in era r io  de M a ­
drid» e n co n tra r  ooloc&cion de 
cobradores, ordenanzas y  e l 
últim o, aunque sea para laca ­
yo , en  UDa buena casa. T ien en  
buenas re ferencias. T esoro, 18 
y  20,3.° izquierda. T orres.
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C O N C I E N C I A
POÜ

HÉCTOR MA LOT

lo mejor que Labia cu el mundo, y cuando podía uno 
darse esa satisfacción nohabia que temer ser desgra­
ciado.; euaudo se crea una atmósfera de dicha para 
los demás, aprovechase uno de ella como los otros.

Aguardaba á Filis con impaciencia, pues iba cier­
tamente á comunicarle la alegria de su madre, y esa 
era su mejoT recompensa.

Llegó feliz, sonriente, cariñosa; más conocíala el 
demasiado para no ver que le ocultaba algo, alguna 
cosa que la estorbaba, poro que no se atrevía á mani-
fe^ CSe hallaba el dispuesto, á que ella le ocultase 
ningún secreto y la dijo.de pronto.

—¿Qué te pasa?
—A mi nada; absolutamente nada.
—¿Entonces que es lo que tienes? Yo loo en tus 

ojos, como puedes suponer, y no se me escapa nada. 
Además tus ojos hablan, cuando se callan tus labios.

—Es que tengo que dirigirte una petición, una sú­
plica.

—¿Porqué no lo haces?
—Porque no me atrevo.
Páreteme sin embargo, que hasta ahora no to he 

negado nada.
—Es precisamente por eso, por lo que no me atre­

vo; temo disgustarte, en el momento en que quisiera

demostrarte todo el cariño y el agradecimiento que 
mi corazón encierra.

Si me vas á dar un disgusto, dámelo cuanto
autes' . , , ,Vaciló ella un instante; después, con un gesto de
impaciencia, decidióse. .

—Deseaba preguntarte ¿como querías que se hicie­
se nuestro casamiento? Miróla él sorprendido.

—Pues cómo todos los casamientos.
—¿Como todos?—dijo ella, insistiendo.
—¿Acaso hay varias maneras de casarse?
—Ya lo creo.
—Ya sabes qne no me agrada el averiguar enig­

mas; si te refieres á alguna costumbre mundana, que 
yo no conozca, dímelo con franqueza, no me disgus­
taré, puesto que soy el primero en confesar mi igno­
rancia. ¿Qué es lo que quieres?

Compreudia ella su impaciencia, más no seatre- 
via á decidirse. . , .

—He empezado mal—-prosiguió ella diciendo—hu­
biera debido decirte enseguida que hallarás en mí 
una mujer siempre dispuesta á acatar tu voluntad 
y tus ideas, que no se permitirá nunca juzgarlas, y 
menos aún oponerse á ellas ó modificarlas; esto 
como debes suponer, no está.es mi carácter ni es 
propio de mi cariño.

—Concluvamos—dijo él de repente.
—Creo pues, que no te opondrás, ni considerarás 

como una falta de respeto, al que manifieste mi de­
seo de que nos casemos en la iglesia.

Todo esto lo dijo sin tomar aliento, y con la voz 
trémula de emoción.

—Pues eso es lo que yo quería.
—¡De verdad!—exclamó ella—¡Oh! amor inio, y 

yo que tenia tanto miedo de disgustarte.
—¡Y porqué „querías que me disgustase!—dijo él 

sonriéndose.
—¿Consientes en ít á confesar?
La sonrisa que euireabria sus labios desapareció 

de pronto, y de sus ojos brotó uu relámpago de ira.
—¿Y porqué no he de ir á confesarme’—exclamó.
—Pero...
—¡Supones que tengo miedo de confesarme! ¿Por­

qué crees semejante cosa? Dímelo, enseguida. 
m  Mirábala como si hubiera querido leer en el fon­
do de su corazón, como si deseara hojearlo.

Estupefacta ante ese acceso de furor, que estalla­

ba sin que nada |lo hubiera dado á entender, puesto 
que acababa de contestar sonriendose á la pregunta 
que ella creyó tan peligrosa, referente al matrimonio 
religioso, no sabia qué decirle, no comprendiendo 
porqué la palabra «confesión», bahía podido exaspe­
rarle hasta ese punto. Y sin embargo, no podia en­
gañarse, era esa palabra y no otra la que le puso en 
ese estado.

Continuaba él observándola; entonces ella quiso 
ser más explícita dicicndole:

„—No he supuesto más que una cosa; vera que po­
dia disgustarte, pidiéndote que hicieras una mani­
festación contraria á tus creencias v principios.

El furor injustificado que se liaiña apoderado de 
él, empezaba á desaparacer paulatiuaiñentc; una pa­
labra más, unida á las que acababa preferir, y dela­
tábase sin remedio. ¿Estaria siempre su espíritu su­
jeto á una idea fija, aunque se encontrara en las me­
jores condiciones para olvidarla?Uu hombre como él, 
podia tener repugnancia en confesarse, pero no ¡jo­
dia admitir la idea deque no nadie llegará ácreer que 
tenia él miedo á confesarse; ¿porqué miedo?

—No hablemos más del asunto—dijo—sobre todo 
no pensemos más en él.

—Permíteme, añadir una palabra—contestóle ella. 
—Si me hubiera encontrado en la situación de todo 
el mundo, nada te hubiera pedido; las ideas que 
pueda tener en el fondo del corazón hubieran sim­
patizado con las tuyas; te amo lo bastante para ello; 
pero por ti, por tu porvenir, por tu honra, no debe 
parecer quc.te casas á escondidas, vergonzosamente, 
con una cualquiera.

—No tengas cuidado; comprendo lo mismo que 
tú, más que tú, la necesidad de dar á la cosa la ma­
yor publicidad.

—No tardó ella en comprender, que la aventajaba 
en sus ideas 6obre ese punto.

Para que no se quedase bajo la desagradable 
impresión qué le había producido la malhadada pa­
labra que fué causa de la explosión, propúsole irá 
ver el cuarto, que alquiló la víspera, y á seguida se 
marcharon á la calle d‘ Estrée.

Por primera vez, andaban juntos; sin temor do 
ser vistos, con la cabeza alta, por las calles de Pa­
rís; ¡qué orgullosa estaba! ¡Su marido! Apoyábase 
en el brazo de su marido. Cuando atravesaron las 
(fullerías, quedóse casi sorprendida de que no se vol­

vieran para verlos pasar; con  el m ayor gu sto , hubíc» 
rales gritado a los indiferentes, á los ignorantes: 
<¡!Él es! m adres que cu idáis vuestros h ijo s , él os los 
curará; h ijos que  a lraza is  á vuestras m adres, él os 
las conservará á vuestro cariño.

En el estado de ánimo en que ella _sc cncontrJba, 
no podia por menos de parecerle admirable lo que él 
había elegido; la calle admirable, la casa admirable, 
admirable la habitación.

Como esta tenia tres cuartos de dormir que da­
ban á una terraza, destinada a los auimalillos que 
habían de servir pura los experimentos, Saniel qui­
so qne ella eligiera uno de ellos: .puesto que habían 
de habitarlo juntos, quiso ella el mejor, pero él no' 
aceptó este arreglo.

—Te decía que clijieses entre los dos pequeños; el 
grande, el mejor, debe ser para tu madre, que no pu- 
dieudo salir, necesita más anchura, más aire, más 
luz que nosotros.

Hallábase ella sumamente agradecida, al verle 
tan bueno, tan correcto, tan delicado y tan generoso 
en todas sos cosas. Nunca llegaré á ser digna de él, 
pensaba para sus adentros.

Debido á una feliz casualidad, las principales 
habitaciones asi eotno la que servia de despacho, 
eran casi de las mismas dimensiones, que las de la 
calle de Luis el Grande: por lo tanto no habría que 
hacer ninguna variación en el mueblaje; si los corti- 
nones no servían, se alargarían uu poco, en las de­
más habitacitnes, se pondría lo que hubiera, au­
mentando el mobiliario eon el de la calle de los 
Monges; no debían preocuparse del presente, sino 
del porvenir; más tarde, ya se vería si hubia que ha­
cer alguna reforma.

E sta  charla fem enina, interrum pida por arreba­
tos apasionados. encantaba a Daniel, que había ya 
olvidado el incidente prom ovido con  m otivo de su 
con fesión , y  solo se ocupaba de F ilis , uo viendo en 
ella, más que su alegria, su viveza, trastornado por 
com pleto poT las miradas de intenso cariño que le 
d ir ijia , fijando en él sus herm osos o jo s  oscuros.

¿Quién no sería feliz con una mujer tan delicio­
sa, que amaba de ese modo mostrándose tan sumisa 
y cariñosa? Aunque la idea de casarse cou ella, uo 
le hubiera venido de pronto, es seguro que la refle­
xion y el cálculo, bubléranle hecho pensar eu ello. 
Para el no había más que un peligro—el de la sole-Ayuntamiento de Madrid




